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  Capítulo Primero


   


  UNA PALIZA DE MUERTE


   


   


  [image: Image]A región del Colorado en otoño, posee un clima benigno y amable. Los pinos, los cedros, las encinas y los robles conservan sus verdes vestiduras hasta bien avanzada la estación, y el frío solamente se hace sentir con acritud por las noches o los días en que el viento, soplando del Este, se filtra por el sistema montañoso que se alza en el centro y en particular por los Montes de San Juan.


  Una mañana del mes de octubre, Bill Roock, "Dos Pistolas”, después de haber cruzado Utah por el Este y alcanzar la confluencia de los ríos Dolores y San Miguel, casi en la divisoria, se dirigió hacia el inmenso valle que a izquierda y derecha encerraban ambos ríos y que lo limitaba al Sur la línea férrea que casi bordeaba la “Red Muntain”.


  Después de dejar a su espalda Cowentry y Norwodd, dos poblados apartados de toda comunicación férrea y fluvial, por hallarse enclavados en el centro del valle, alcanzó un espeso bosque casi junto a un sendero burdo, labrado en la hierba por el rodar de las carretas y decidió tomarse en él un merecido descanso.


  Al día siguiente pensaba alcanzar Cedar y luego, en línea recta, bajar hasta Dolores por donde cruzaría la divisoria para internarse en Nuevo Méjico en el que tenía un interesante asunto que resolver.


  Se internó un buen trecho en el bosque, se apeó del caballo y requiriendo sus bártulos de campaña, se dispuso a prepararse un buen desayuno.


  Dejó que “Relámpago’’ ramonease a su gusto por la todavía fresca hierba y amontonando leña dentro del hueco formado por tres grandes piedras que oficiarían de hogar, encendió fuego y colocó la pequeña sartén con una buena cantidad de manteca.


  Esperaba que ésta se derritiese, cuando al volver la cabeza observó que “Relámpago” daba muestras de inquietud y como para Bill la inquietud del caballo era un barómetro seguro de alarma, empuñó prudentemente una pistola y acercándose al noble animal, preguntó:


  —¿Qué sucede, viejo amigo? ¿Hay algún coyote emboscado por aquí cerca? Animo amigo, vamos en su busca.


  El caballo aguzó las orejas y se adelantó con precaución hacia un espeso seto no muy lejos de allí. Se trataba de una muralla de maleza que podia prestar refugio seguro a una docena de forajidos.


  Acercábase Bill con precaución, cuando a sus oídos llegó el eco débil de un gemido doloroso y alarmado, avanzó con menos precauciones. Indudablemente, alguien se había refugiado allí en malas condiciones y si existía peligro no era para él.


  Se orientó por el gemido y, poco después, descubría unos pies que sobresalían del seto. Con cautela apartó la maleza y concluyó por descubrir un cuerpo que yacía con el rostro pegado a la tierra, emitiendo quejidos, falto de firmeza.


  Le tomó con sus hercúleos brazos y le sacó del seto, mostrándole a la viva luz del sol.


  Tratábase de un muchacho joven, de unos veintitrés años, de regular estatura, guapo de facciones, enjuto de carnes, pero al parecer recio de musculatura. Vestía con cierta elegancia dentro del atuendo de la región y llevaba a las caderas un cinto en el que no se descubría huella alguna de armas.


  Se hallaba en un estado semiinconsciente, aunque cada vez que Bill le tocaba emitía un gemido doloroso y “Dos Pistolas”, comprendiendo que debía poseer alguna lesión que no se descubría a simple vista, hizo caso omiso de sus quejidos y procedió a reconocerle.


  Pronto descubrió la causa de sus quejidos. Todo su cuerpo bien conformado, aparecía lleno de horribles cardenales, lo que demostraba haber recibido una paliza mayúscula, pero extremando el reconocimiento, no observó que tuviere ningún hueso roto.


  Pronto se sintió atraído por la presencia del joven. Parecía simpático, tenía las manos blancas y cuidadas y más bien parecía un hombre que no se había entregado a los trabajos rudos de la ganadería, que un cowboy o un granjero, siempre con las manos grandes y callosas y con la piel curtida por el viento y el sol.


  Le levantó como una pluma a pesar de que su peso era superior a lo que representaba y lo llevó hasta su improvisado campamento, en el que la manteca no sólo se había derretido en la sartén, sino que se había abrasado al abandonarla para atender a las inquietudes de su caballo.


  Bill, que guardaba en su saco de viaje una pomada que los indios navajos le habían enseñado a componer con determinadas hierbas, frotó los cardenales con ella. El ungüento era algo maravilloso para los golpes y las heridas y confiaba en que beneficiase al joven aplacando en parte sus dolores.


  Luego, le aplicó a la cabeza compresas de agua fría tomada del arroyo junto al que había acampado y como no podía hacer más por él, decidió dejarle, mientras se preparaba el desayuno esperando que reaccionara Y le diese una explicación de su extraña presencia en aquellos apartados lugares.


  Al muchacho pareció sentarle bien la friega, porque dejó de quejarse y quedó como si hubiese conseguido conciliar el sueño.


  Mientras, Bill se aderezó unas lonjas de tocino, una torta de harina de maíz y abrió una lata de conserva y se dedicó a devorarlo con firme apetito, mientras hacía conjeturas para explicarse la presencia de aquel misterioso sujeto oculto en la espesura de la maleza.


  No tenía tipo de forajido. Los conocía muy bien para engañarse al juzgarlos y más parecía un hacendado que por un incidente inexplicable, había huido a aquel lugar solitario, refugiándose en el seto para mejor ocultarse de una peligrosa persecución.


  En cuanto a la paliza, debió ser administrada por más de un enemigo. El muchacho parecía hombre fuerte y por poco que hubiese hecho para defenderse de un rival aislado, lo hubiese conseguido a no tropezar con un oso de los bosques.


  Terminado el desayuno, sintió sueño y se quedó dormido con la cabeza apoyada en el tronco de un árbol, durmiendo hasta que el sol se encontraba muy alto.


  Cuando despertó bruscamente, volvió la cabeza y al fijar la mirada en el yacente vecino, le descubrió con los ojos abiertos, mirándole entre asombrado y agradecido.


  Aquellos ojos grandes, negros, expresivos, circundados por unas grandes y moradas ojeras acabaron de hacerle, simpático el muchacho. Eran negros, nobles y leales y Bill no se engañaba nunca al juzgar a un hombre por el mirar de sus ojos.


  Se acercó a él sonriendo y preguntó:


  —¿Qué hay, amigo, se encuentra mejor?


  El joven, sin moverse, con voz débil pero bien timbrada, repuso:


  —¡Oh, sí, mucho mejor! No me movería para alcanzar todo el oro del mundo puesto a seis centímetros de mi mano, pero los dolores casi me han desaparecido. Supongo que es a usted a quien tengo que agradecérselo.


  —Agradézcaselo a los indios navajos, que me enseñaron el secreto de aliviar sus golpes. Yo no hice más que aplicarle sus sabias recetas.


  —Pues me ha hecho usted un favor intasable. Creí que no podría resistir los terribles dolores que me tronchaban.


  —Por lo que veo, la paliza fue excelente.


  Una luz siniestra cruzó por los negros ojos del muchacho, el cual afirmó, rechinando los dientes:


  —Sí, señor, fue a conciencia. Quizá como no hayan administrado otra en su vida. Diez individuos azotándome con duras y flexibles ramas de cedro durante un cuarto de hora hasta dejarme como muerto en una cortada. Debo tener los huesos muy duros para haber resistido la prueba y después haber escapado de que me remataran definitivamente.


  —¿No pudo usted hacer nada para defenderse?


  —No, no lo pude hacer. No soy manco, ni cobarde, pero me atacaron por sorpresa, me ligaron reciamente y luego se divirtieron sacudiéndome los huesos. Fue una buena faena.


  Tras un momento de duda, preguntó:


  —¿Quiere decirme dónde me encuentro?


  —Pues a un puñado de millas entre Norwodd y Cedar.


  — ¿A cuántas de este último lugar?


  —Quizá a diez.


  —Bien, hágase una idea. Con los huesos machacados, pude alejarme de Cedar esas diez millas. No me creí tan resistente.


  Tampoco Bill pasaba a creerlo, pero si el joven lo afirmaba, debía ser verdad.


  “Dos Pistolas” no se atrevió a hacer pregunta alguna. Conocía la ley del Oeste Y la rendía vasallaje, pero el joven, adivinando su prudencia, exclamó:


  —Creo que le debo a usted una explicación después de todo el bien que me ha hecho y se la daré si no le molesta.


  —Al contrario—afirmó Bill—; por lo menos, servirá para hacer menos aburrido el tiempo que permanezcamos aquí.


  —Pues bien, me llamo Ray Blue, soy hijo de un ganadero nacido en Cedar, aunque alejado muchos años de allí y me he educado en Wyoming, en un pueblo llamado Casper, junto a los montes Sacramento.


  “Allí he estado al frente de un aserradero de madera hasta hace muy poco que falleció mi padre. No fue gusto mío permanecer allí clavado, teniendo cosas muy importantes que hacer por esta región, pero mi padre, en vida, me prohibió intentarlas y le quería demasiado para inclinarme a desobedecerle.


  “Pero al morir mi padre me consideré dueño de mi persona y de mi vida, por la que tanto él velaba y decidí jugármela a una carta muy peligrosa, más que por egoísmo propio, por reivindicar los derechos de mi padre. La historia es un poco larga, pero abreviaré lo posible.


  “Hace treinta años, mi padre llegó a esta región donde aún nadie se había sentido y como le gustó el lugar y como el terreno era de dominio público, acotó una gran extensión y con unos ahorros que poseía y con su trabajo rudo y esforzado, logró levantar una buena hacienda, reunir un buen hatajo de reses y vivir con comodidad.


  “Más tarde, se casó con una muchacha de Nevada, donde había nacido y la trajo aquí y de aquel matrimonio, nacimos dos hijos, una muchacha que murió al venir al mundo y yo.


  “Algunos colonos que llegaron más tarde, se establecieron dónde buenamente les fue posible, pero como lo mejor estaba en poder de mi padre—los pastos más sabrosos y nutritivos, varias lagunas y el arroyo del cantil—, sus tierras no eran lo ricas y fáciles que las de mi padre.


  “Pronto el egoísmo hizo que tratasen de hacerle la guerra. Primero, pretendieron que les cediese determinados terrenos, a lo que él se negó alegando el derecho de prioridad en el asentamiento, luego quisieron comprárselos, sin que accediera a ello y por fin, trataron de echarle del valle.


  “Hubo encuentros funestos para ambas partes, cayeron de uno y otro bando y un día..., le tendieron una emboscada. Uno de sus mayores enemigos, era el capataz del rancho “Círculo roto”, al que en cierta ocasión hirió de un disparo cuando le espero para matarle, emboscado en la senda de nuestro rancho.


  “Todos sabían el antagonismo que reinaba entre ellos y el odio a muerte que se tenían y usted no ignora que matar a un hombre cara a cara o en defensa propia, no está penado por el Código del Oeste, pero sí, asesinarle vilmente.


  “Un día el capataz apareció muerto de un tiro en la espalda y su cadáver fue descubierto en nuestra hacienda. La opinión acusó a mi padre de haberle asesinado y el sheriff pretendió apresarle para que un jurado que sería hostil a él le juzgase.


  “Mi padre, incapaz de semejante cobardía, se dio cuenta de que peligraba su cabeza y una noche, abandonando todo cuanto poseíamos, nos sacó a mi madre y a mí de la hacienda y por caminos extraviados huimos de la región, estableciéndonos en Wyoming, donde, calladamente, para que nadie supiese de él, trató de rehacer su vida.


  “Había logrado salvar un poco de dinero con el que trató primero en ganado, más tarde en madera y como se quedara pronto viudo, pues mi madre falleció a causa de los disgustos y del sobresalto en que vivía temiendo a cada hora que mi padre fuese capturado y ahorcado, yo, que constituía más estorbo que una ayuda para mi padre, fui trasladado a un colegio de Boise, en Idaho, donde me eduqué regularmente, a medida de las fuerzas económicas de mi pobre padre.


  “Éste quería que yo fuese ingeniero de minas, pero a mí me gustaba más la ganadería, el campo libre, la vida activa que los míos habían llevado y, sobre todo, vivía con el anhelo de rescatar la hacienda de mi padre y descubrir al verdadero asesino.


  “A los diez años, dejé la escuela y me trasladé a Casper. Allí entré en unas oficinas de un tratante en madera y más tarde, logré ascender a encargado de los aserraderos, pero toda mi alma estaba puesta en Cedar, don había quedado mi patrimonio.


  “Algunas veces, insinué a mi padre mi idea de venir aquí a reivindicar sus derechos, pero se negó tozudamente. Él no podía demostrar que no había sido el asesino del capataz y cualquier indicio que pusiese sobre su pista a los verdaderos asesinos, serviría para llevarle a un proceso que le costaría la vida cuando ya le quedaban muy pocos años de disfrutarla.


  “Tuve que resignarme a obedecerle, pero hace unos meses, mi padre falleció y el panorama sufrió un cambio radical.


  “A mí no me podían acusar del crimen y como tampoco se podía demostrar que lo hubiese cometido mi padre, decidí venir a Cedar a investigar qué había sido de nuestra hacienda y del modo de recuperarla.


  “Antes, mandé a alguien que hiciese ciertas averiguaciones y el resultado no pudo ser más desolador. Entre varios de los colonos o rancheros que anhelaban apropiarse de ella se la habían repartido, no sin disgustos y peleas pues todos ansiaban lo mejor del botín.


  "No me arredré por eso, y despidiéndome del aserradero, me presenté en Cedar, siendo mi primera visita para el juez y el sheriff del poblado.


  “El juez me dio pocas esperanzas de éxito. Las tierras, por proceder del dominio público, desde el momento que no habían sido atendidas per su accidental propietario, pasaban al mismo estado que cuando se apropió de ellas y cualquiera tenía derecho a usufructuarlas, cosa con la que no me mostré conforme, pues mi padre no las abandonó por propio gusto, sino obligado por una acusación falsa cuya verdad no había sido demostrada.


  “En cuando al sheriff, fue más expresivo. Me dijo que ni mi familia ni yo teníamos nada que hacer allí y me amenazó con encarcelarme si me mostraba tan osado que acudía a perturbar la paz y el orden de sus dominios tratando de desalojar a los actuales propietarios de nuestra hacienda.


  “Tuve con él un altercado bastante fuerte, llegó a quererme amenazar, cosa que meditó ante mi actitud decidida a no dejar que me atropellase, y cuando le hice saber, como se lo hice saber al juez, que no renunciaba a mi derecho y que me proponía rescatar mi patrimonio contra todos y sobre todos, se enfureció y me ordenó salir de su despacho, advirtiéndome:


  “—Le van a poner a usted ahora mismo a varias millas de este poblado. En cuanto dé usted un paso hacia atrás para volver, le recibirán a tiros.


  “Al salir, me vi acosado por una docena de individuos que, armados hasta los dientes, me rodearon para acompañarme fuera del poblado. Eran muchos y suscitar con ellos una pelea en aquel momento, resultaba suicida, por lo que decidí abstenerme hasta hallar mejor ocasión de entablar la lucha.


  “Pero apenas abandonamos el interior de Cedar, como puestos de acuerdo, se abalanzaron sobre mí, me arrancaron el revólver del cinto, me amarraron con cuerdas y luego me administraron la más brutal paliza que jamás un ser humano pudo recibir.


  “Perdí el sentido a fuerza de golpes y cuando volví en mí, tronchado, sin fuerzas para moverme, me vi en una barranca, maniatado.


  “A costa de esfuerzos que yo solo sé cómo pude realizarlos, conseguí limar las cuerdas de las manos con una aguda piedra y luego, desatar el resto y temiendo qué me hubiesen dejado allí para que me muriese de hambre y de la paliza, realicé el último esfuerzo y abandoné el lugar caminando al albur y de un modo inconsciente.


  “Ignoraba haber podido soportar una caminata tan larga. Sólo recuerdo que cuando llegué a este bosque, falto de alientos, alcancé un soto y me introduje en él para ponerme a cubierto de nuevas persecuciones y para morir sin sufrir nuevas torturas si Dios había dispuesto que sonase mi última hora.


  “Me di cuenta de un modo vago, de su llegada y creí que se trataba de mis enemigos, pero cuando me estaba frotando con esa pomada maravillosa, me sentí desfallecer y perdí el sentido. Es cuánto puedo contarle.”


  Bill le había estado escuchando con una sonrisa sardónica, que el joven no podía traducir, pero que encerraba algo siniestro. Siempre que “Dos Pistolas” hacía trabajar su cabeza para tomar parte en alguna acción decisiva y peligrosa, aquella sonrisa era como su bandera de combate.


  Cuando el joven, fatigado, terminó de hablar, Bill se levantó, preparó en el fuego una disolución de harina y manteca, la enfrió metiendo el pote en el agua helada del arroyo, añadió un buen chorro de ron de su cantimplora y se lo dio a beber a Ray, diciendo:


  —Bébase eso por ahora, le hará reaccionar. Más tarde le daré algo de comer y después...


  Encendió su pipa y exclamó:


  —¿Conoce usted a alguien de los que se han apropiado su hacienda?


  —Tengo los nombres de los usurpadores y sé la parte que cada uno se ha adjudicado.


  —¡Magnífico! ¿Cuáles son sus proyectos para cuando se encuentre repuesto de la paliza?


  —Devolvérsela duplicada a cada uno de ellos, o morir a tiros si la suerte no me acompaña.


  —¡Perfectamente! Veo que es usted hombre duro y de los que a mí me gustan. Yo me llamo Bill Roock, algunos me conocen por el apodo de “Dos Pistolas” y...


  Ray le interrumpió diciendo:


  —¡Oh! ¿Usted es “Dos Pistolas”? ¡Cuánto he oído hablar de sus hazañas y cuánto le he admirado sin conocerle!


  —Pues ahora me va a conocer y acaso a admirar de cerca. Cuando se cure usted y tome fuerzas, vamos a regresar los dos a Cedar y... ¡me parece que la diversión que allí se va a organizar no les parecerá muy divertida al juez y al sheriff y a esa media docena de ladrones de terrenos, entre los que me apostaría las orejas a que se encuentra el que asesinó al capataz y cargó las culpas a su padre.


  —¡Dios le oiga! —dijo el joven—, porque si descubro quién es... ¡Por Dios que va a temblar ante mis puños!


  Capítulo II


   


  UN PLAZO MORTAL


   


   


  [image: Image]OS Pistolas” se vio obligado a acampar durante una semana en aquel apartado bosque, en espera de que el joven Ray se repusiese de sus quebrantos.


  El muchacho, sano y fuerte, adelantaba día a día gracias al bálsamo indio que Bill le aplicó varias veces y durante aquella forzosa parada, el joven informó a su salvador de muchas cosas que podían ser de sumo interés en su día.


  Bill se había ofrecido a ayudarle en la empresa de desalojar a los usurpadores de su hacienda y en realizar gestiones para poner en claro la muerte del capataz del “Círculo roto”. Cierto que habían pasado varios años desde el suceso, pero al parecer, todas las personas que actuaron activamente durante aquella época vivían y alguna tenía que saber mucho sobre la muerte del capataz.


  Los elementos que más se habían destacado en perseguir al padre de Ray, eran, por orden de hostilidad, Clive Preston, un viejo fuerte y cruel, que había influido poderosamente en soliviantar al resto de los colonos; Víctor Frawley, pequeño ranchero, que más tarde disputó agriamente con Clive sobre quién tenía derecho a apropiarse del rancho de Ray, siendo derrotado por Clive; Grisel Daw, dueño de una posada, que sólo poseía un pequeño pedazo de terreno próximo a una de las lagunas y que defendió a tiros ésta, quedándose con ella y Set Corbett, capataz que fue un día del rancho de Ray y que después de ser expulsado por éste, anduvo por los bosques viviendo del merodeo y más tarde se unió a Clive facilitándole mucho la labor de expolio, gracias a los datos que le suministró.


  Set había conseguido una buena parcela de tierra y algún ganado, que más tarde aumentó en proporciones poco claras, suponiéndose que procedía de robos hábilmente llevados a cabo.


  Todo el ganado del padre de Ray había sido remarcado por los usurpadores y repartido según la fuerza que cada uno había poseído para llevarse la mejor parte.


  Estos datos los poseía Ray, unos por recordarlos de la época en que vivía en la hacienda con su padre, y otros por habérselos proporcionado la persona que en su nombre hizo gestiones para averiguar el estado de la propiedad.


  Bill tomó buena nota de los nombres de todos y se asignó la misión que debía llevar a cabo con cada uno. Presumía que la crueldad y fortaleza de Clive, del antagonismo de éste con Víctor Frawley y de lo que se le podía obligar a decir al capataz Set, podían surgir muchas cosas que aclarasen la situación y sirviesen para organizar un plan de ataque.


  En cuanto al sheriff, tenía que averiguar qué parte tenía en las propiedades o en qué sentido estaba vendido a los expoliadores, pues no cabía duda alguna de que él era quién había dado aviso a los colonos de la llegada de Ray, para ponerles en guardia y entregarles, al muchacho para que le eliminasen antes de que pudiera llevar a cabo alguna gestión perjudicial para los nuevos propietarios de la hacienda.


  Ray estuvo conforme con Bill en el modo que éste tenía de apreciar la situación, pero no así en los procedimientos para rescatar sus propiedades. Aun reconociendo la capacidad, audacia y valentía de “Dos Pistolas”, presumía que dos hombres solos se mostrarían impotentes para luchar no sólo con los usurpadores, sino con el personal que éstos tenían a sus órdenes.


  Pero Bill, que era un optimista, aseguró:


  —No se preocupe de la gente secundaria. He comprobado que cuando les falta la cabeza directora de su actividad, se desorientan y son una nulidad.


  —Pero mientras la cabeza directora actúa...


  —Pues iremos directos a la cabeza. Déjeme obrar en momento oportuno, y no le pesará.


  Diez días más tarde y cuando ya las reservas alimenticias de Bill tocaban a su término, hallábanse dispuestos para partir. Ray se encontraba completamente restablecido y solamente necesitaba un caballo, armas y proyectiles para actuar.


  “Dos Pistolas” antes de seguir adelante, retrocedió de nuevo volviendo a Nerwood. Allí adquirieron un buen caballo y armas para Ray, así como nuevas provisiones. Tendrían necesidad de acampar fuera del pueblo y no podían contar con surtirse en él si debían presentarse como hombres de acción violenta contra una gran cantidad de elementos allí residentes.


  Ya surtidos, se encaminaron a Cedar y media milla antes de penetrar en el poblado, Ray señaló unas depresiones del terreno, afirmando:


  —En aquellas trochas me dejaron abandonado después de la paliza. Supongo que se llevarían una terrible sorpresa más tarde, al buscar mi cadáver y no encontrarlo. Esto les habrá puesto sobre aviso.


  —Es igual. Usted, de momento, no va a entrar conmigo en el poblado, porque le pueden reconocer. Quiero moverme con libertad para reconocer el terreno y cuando llegue la hora, me secundará en mis planes.


  —En ese case, ¿qué debo hacer?


  —Quedarse emboscado por estos lugares. Ahora está usted sano, tiene armas y un caballo. Úselos sin miramientos si descubre algo sospechoso.


  —Descuide, que no volverán a sorprenderme.


  Pero antes de dejarle marchar, advirtió:


  —Creo que le interesa conocer mis posesiones antes de aventurarse a nada. Esto es muy interesante, pues podría meterme en una ratonera sin conocer la salida. Acompáñeme hasta aquellas alturas.


  Bill le siguió coronando una loma y desde allí abrió a sus ojos un panorama subyugante.


  El pueblo se asentaba sobre un declive a la derecha de la polvorienta carretera. Luego, a la izquierda, se corría un conglomerado de árboles que trepaban por un gran talud hasta alcanzar la cima.


  Al otro lado del talud se extendía un amplísimo valle cercado por la derecha por la depresión arbolada, por el Sur por un riachuelo bastante profundo que serpenteaba al sol entre un lecho áspero y rocoso, a la izquierda y por el Norte, una especie de anfiteatro natural encerraba el cauce del arroyo.


  —Todo eso que ve usted ahí encerrado es mío. Como apreciará, no existe ningún espacio abierto más que el del lado del arroyo, pero por este otro hay una trocha y entre las muchas escotaduras que posee a lo largo, hay una por la que se puede entrar en el valle. Aquel rancho amarillo que se ve a lo lejos junto a la cinta de agua, es el de mi padre. Estas otras construcciones que se descubren en el valle las desconozco, pero deben ser de los nuevos propietarios.


  Bill comentó admirado:


  —¡Pero si ese valle vale una fortuna!


  —Así es; había más de seis mil cabezas de ganado cuando lo dejamos y mucho heno, alfalfa y hierba.
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  —Bien, si necesito entrar por la trocha, lo haré; si no, cruzaré aquel pequeño puente que distingo sobre el arroyo para hacerles creer que vengo del Sur y no del Norte, pero antes voy a dar una vuelta por el poblado.


  —En ese caso, la primera posada que encuentre al borde de la senda, es la de Grisel, si continúa siendo su propietario.


  —Gracias. Es cuanto deseaba saber.


  Se despidió de Ray, dejándole el saco de las provisiones y tomó el camino natural para adentrarse en la senda que se deslizaba rozando el poblado.


  Éste poseía un millar de habitantes, a juzgar por el conglomerado de casas que acertaba a distinguir y como pueblo de ruta, carecía de importancia, pues se hallaba enclavado lejos de toda comunicación directa.


  Bill descubrió la posada de Grisel al borde de la carretera. Era un edificio viejo y ruinoso, del que no debían haberse ocupado hacía varios años y al que muy pocos viajeros debían acudir, pues su presencia no resultaba muy grata a la vista.


  Sin embargo, su dueño, a pesar de poseer el negocio ganadero en las tierras robadas al padre de Ray, no había querido deshacerse de ella, porque si como posada no rendía un buen negocio, como taberna se defendía muy bien y Grisel era un hombre avaro, que no desperdiciaba un centavo mal o bien ganado.


  “Dos Pistolas” detuvo su caballo a la puerta trabándole de una mohosa anilla clavada en la pared de adobe y penetró en el establecimiento, un cuadrado sórdido y destartalado, con un mostrador resquebrajado, y, detrás, unas amplias anaquelerías fabricadas con tablas de cajones, en las que se destacaban bastantes botellas de diferentes marcas.


  Tras el mostrador había un muchacho de unos veinte años, encargado de despachar a los clientes. Podían contarse hasta siete u ocho de pie, apurando vasos de ginebra y, al fondo, sentado ante una roja mesa de pino, un individuo fuerte y vigoroso, de unos treinta y ocho años, ataviado con una camisa rojiza, unos zahones de piel de borrego, unas altas botas de cuero y un cinto resobado, del que pendía un imponente “Colt”.


  Parecía entregado a la tarea de tomar notas sobre unos mugrientos papeles, y aunque levantó la vista al descubrir a Bill, le echó una rápida mirada de indiferencia y continuó su tarea.


  “Dos Pistolas” se sentó en una mesa y pidió algo de comer y una jarra de cerveza. El muchacho sólo pudo ofrecerle jamón, mantequilla, otras clases de embutidos y tortas de maíz.


  Las aceptó como buenas para poseer un pretexto que justificase su estancia allí durante un buen rato y se dedicó a examinar a los clientes con cierta curiosidad disimulada y, en particular, al individuo que hacia números en la mesa del fondo.


  Varios de los clientes desaparecieron, quedando nada más que dos, muy animados en discutir cómo se enlazaba mejor un novillo y, poco más tarde, un nuevo cliente hacia su aparición en la posada.


  Tratábase de un individuo alto y huesudo, pero fuerte y musculoso. Tenía los ojos hundidos y cercados por negras ojeras, la nariz aguileña, la boca grande, animada por una sonrisa desagradable y sobre la ceja lucía un corte que se marcaba en una raya sangrienta.


  Vestía bastante bien y lucía un revólver del 45 que se balanceaba siniestramente en su cadera.


  El que hacía números levantó la cabeza al sentir los pasos del nuevo cliente, pero esta vez, en lugar de volver a sus papeles, retiró con violencia la mesa, sin duda para gozar de más libertad, de movimientos y se mantuvo a la expectativa.


  El recién llegado, sonriendo con ironía, exclamó:


  —No se violente, Grisel, que no vengo a comerle. Me han dicho que deseaba usted verme y como no le encuentro muy decidido a hacerme una visita, vengo a ver qué necesitaba de mi modesta persona.


  Grisel se levantó y avanzando con precaución, contestó:


  —No creas que no he ido a visitarte porque me causes miedo. Si lo he demorado, ha sido para cargarme de razón y que no tuvieras pretextos para tratar de justificarte.


  —¡Ah, bien, es usted un santo mormón digno de un altar!... Supongo que eso de “cargarse de razón” podrá interpretarse en el sentido de cargarse de proyectiles.


  —Tómalo como quieras, Set, me es igual. Yo sé cuándo hago las cosas y cómo las hago. Puesto que te has decidido a acortar las distancias, te diré de lo que se trata: Son ya muchas las veces que echas tu ganado a mi laguna para beber. En época de abundancia, te lo he tolerado, porque el perjuicio era mínimo, pero con la sequía de este año, mi laguna es insuficiente para dar de beber a mis reses y estoy dispuesto a no ceder una gota de agua a nadie.


  —Es usted muy exigente. Yo no puedo evitar que alguna res se desmande y vaya a su laguna. Tienen sed y buscan el agua donde la encuentran.


  —No son una ni dos, sino muchas y azuzadas por tus hombres para que vayan allí. Si no tienes agua, ve a pedírsela a tu amigo Clive.


  —Me la daría, pero yo no puedo reunir diariamente el ganado para dar la vuelta al valle y que abreven en el arroyo del cantil. Usted lo sabe.


  —Lo que yo sé nada te importa. Te lo advierto por última vez, pues la próxima daré orden de que acojan a tiros a tus reses.


  —Bueno, hágalo, pero aténgase a las consecuencias. Si quiere defender el agua, ponga una cerca.


  —¡Ya! Me voy a gastar unos miles de dólares en cercar el terreno, para que al día siguiente aparezca rota la cerca y se filtren tus reses por el agujero. Ponla tú si te interesa defender tu ganado.


  —No pienso molestarme, Grisel y no dé tantas voces respecto a la charca, porque tiene usted tanto derecho sobre ella como yo.


  —¡Y mil demonios que te frían en sus calderas! —rugió Grisel—. El reparto fue hecho así y has de aceptarlo. De lo contrario, no haber aceptado—. Dios sabe por qué, el que Clive te regalase el rancho “Círculo roto”.


  Set palideció y avanzando amenazadoramente, barboteó:


  —No calumnie, Grisel. Yo compré el “Círculo roto” a su propietario; nadie me regaló nada.


  —Quisiera saber con qué dinero.


  —-No tengo por qué darle a usted cuentas. En cuanto al ganado, si no hay agua, beberá donde pueda y el día que quiera usted que truene la “ferretería”, tronará, aunque no sea a gusto de todos.


  —Bien, no me asustas con tus bravatas. Yo tengo el corazón en el mismo sitio que tú y el revólver igual.


  —Bueno, cuando llegue la hora de manejarlo, veremos quién tiene la mano más ligera.


  —Procuraré ser yo—afirmó Grisel —y antes de que eso pueda llegar, te daré un consejo. Acostumbro a disparar sobre todo lo que me parece sospechoso cuando sé que algo puede amenazarme. Te lo digo, porque eres de los que acostumbras a pasearte a la luz de la luna y a esa luz es muy difícil reconocer a nadie.


  —Gracias. Tómese el consejo, porque estoy en el mismo caso. La luna es muy traicionera. Y ya que estoy aquí, no quiero que diga usted que soy un tacaño; Beberé un vaso de ese veneno que vende usted por whisky y le dejaré entregado a sus celestiales pensamientos.


  Arrojó una moneda sobre el mostrador y apuró el vaso, no sin colocarse de forma que no perdiese de vista a Grisel, mientras éste, torvamente, le contemplaba de reojo captando su gesto precavido.


  Set abandonó el local, despidiéndose del posadero sin volver la espalda hasta que traspasó el vano de la puerta y Grisel, entre dientes, murmuró:


  —¡Maldito traidor! Un día, no tardando mucho, me cobraré sus fanfarronadas y si Clive le apoya...


  Se encogió de hombros y volvió a sentarse, dedicándose a sus números. Bill había captado lo suficiente y abonando el gasto, salió a la carretera, sin que nadie se molestase en inquirir quién era ni hacia donde se encaminaba.


  Ya conocía a dos de los protagonistas del drama que se iba a desarrollar y necesitaba conocer al resto para no sufrir una sorpresa si se tropezaba incidentalmente con alguno de ellos.


  Set se dirigió hacia el Sur, sin duda con ánimo de visitar a Clive, que era el que se hallaba instalado en la parte más meridional del valle Y Bill le descubrió a lo lejos, galopando a un trote medio.


  Puso su caballo al mismo ritmo y bordeando el talud, siguieron adelante en busca del arroyo, único sitio por donde se ponía penetrar en el valle.


  Set había alcanzado casi el límite montañoso, cuando el trote de un caballo le envaró, obligándole a llevar de modo mecánico la mano a la funda del revólver, pero pronto desistió de tan amenazador gesto, al comprobar que el jinete era una mujer.


  Se trataba de una muchacha de unos veinte años, alta y morena, agradable de facciones, vistiendo una atractiva blusa blanca, una falda negra corta, cuyo remate rozaba el cuero de sus altas botas de montar y un sombrero vaquero que se ceñía a su garganta por el barboquejo de seda negro.


  La muchacha al distinguir a Set reprimió de modo nervioso el paso de su caballo, pero Set apretó el trote del suyo y la alcanzó antes de que tuviera tiempo de retroceder.


  Se despojó galantemente del sombrero, saludando:


  —Buenas tardes, Eleonora. Es una dicha para mi encontrarla en mi camino, cuando tanto tiempo hace que no logro el placer de contemplarla.


  Ella, secamente, repuso:


  —Yo creí que había renunciado usted a ese placer después de mi rotunda negativa a oír galanteos. Espero que no intentará repetirlos.


  —¿Por qué no? Cuando me gusta una mujer, no me desanimo por sus negativas. Espero convencerla más tarde o más temprano.


  —¿Y si no lo consigue...?


  —Siempre hay formas de lograrlo. Cuando un hombre es fuerte y terco como yo...


  Ella, al adivinar el sentido de sus palabras, clavó las espuelas en los flancos del caballo y trató de galopar poniéndose fuera del alcance de Set, pero este furioso por el desprecio, hizo girar a su montura y se lanzó en pos de ella, precisamente con dirección a Bill que caminaba en sentido contrario.


  La joven, al divisar a “Dos Pistolas, estimó que Set desistiría de sus propósitos, pero el ex capataz, fuera de sí, desestimó la presencia del forastero y más diestro manejando el caballo, logró darla alcance.


  Rabioso, la rodeó de la cintura atrayéndola hacia él para desmontarla, en el mismo instante que vibró una detonación y Set, alcanzado en el brazo que sujetaba a Eleonora, lanzó un rugido y la soltó dejándola caer a tierra.


  La herida en el brazo derecho le impidió llevar la mano al revólver y cuando quiso desenfundar con el brazo contrario, ya Bill se había acercado al grupo.


  —No se moleste en intentar bufonadas, a menos que esté dispuesto a emprender el viaje infinito. Soy demasiado buen tirador para permitir a un sapo de plomo como usted darme la réplica.


  Set le miraba turbiamente y cuando dejaba de asestarle con sus ojos fríes, posaba la mirada en Eleonora fustigándola con ella, pero Bill adelantándose, exclamó:


  —Si no he oído mal en la posada de allá abajo, usted es el honorable ranchero Set Brook, dueño del rancho “Círculo roto”.


  —Sí, yo soy, ¿qué sucede?


  —Nada más que esto. He venido desde muy largo, exclusivamente para darle a usted veinticuatro horas de tiempo para que desaloje sus dominios en el valle de Bob Day. Estoy aquí para posesionarme de ellos en nombre de su propietario y toda demora en obedecer esta orden cuesta tan cara, que dudo que ninguno de ustedes se sienta inclinado a pagarla.


  Set palideció y mascando las palabras, rugió:


  —Usted no es nadie para tal conminación, ni el que se decía propietario de ese valle vive.


  —Ese asunto lo discutiremos usted y yo a tiros, pasadas las veinticuatro horas de vida que le concedo. Métase esta en la cabeza antes de que le meta en ella otra cosa más pesada y menos digerible.


  Sin hacerle caso, tendió una mano a la joven diciendo:


  —Señorita, puede usted montar de nuevo y seguir su camino, que nadie la molestará.


  Set, rabioso, considerándose impotente para luchar con Bill y tratando de molestar a la muchacha, exclamó con ira reconcentrada:


  —¿Ha oído, Eleanora? Dice que nadie la molestará y viene con la pretensión de echarnos del valle a los propietarios. Quisiera saber qué piensa usted de eso, al ponderar que su tío es uno de los amenazados.


  Y lanzó una carcajada siniestra.


  La muchacha le miró con repugnancia y replicó:


  —Lo que yo piense le tiene a usted muy sin cuidado. Estaba usted acostumbrado a amenazar a gente sin verdaderas agallas para hacerle cara y ahora que tropieza con un hombre entero, se achica y sólo sirve para zaherir a las mujeres. ¡Es usted un cobarde!


  El, rechinando los dientes, bramó:


  —¿Sí? Yo les demostraré lo contrario. No me iré del rancho ni de estas tierras que me costó mucho poseer y si alguien se siente con valor para intentar echarme de ellas, le espero ahí.


  —Bien—insinuó Bill—. Márchese antes que me arrepienta de mi conducta. Mañana iré a cumplir mi promesa.


  Set espoleó el caballo y se alejó furioso, mientras la muchacha, pálida se quedaba contemplando a Bill.


  Capítulo III


   


  DOS GRANUJAS TRAZAN PLANES
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  —Muchas gracias por su oportuna intervención. Sin usted, no me hubiese librado del ultraje, pero sinceramente le digo que lamento que no le haya matado usted. Hubiese librado a la región de uno de sus más repugnantes coyotes.


  —Pude hacerlo y no quise—afirmó "Dos Pistolas” que se encontraba cortado en presencia de la muchacha después de oír las afirmaciones de Set—, pero no acostumbro a matar a la gente por sorpresa. Le doy medios de defenderse y después... ¡los mato!


  “Desde este momento, he quedado desligado de mi propósito y donde quiera que me lo encuentre pasado el plazo concedido, cumpliré mi promesa.


  —No lo conseguirá usted—afirmó ella—. No dará más la cara e incluso levantará contra usted varias docenas de revólveres. Hizo usted mal en comunicarle el objeto de su estancia aquí.


  —¿Por qué? No vengo en son de pelea, si no me fuerzan a ella. Hubo un expolio y vengo a deshacerlo. Siento mucho por lo que he oído, que también le afecte a usted, pero la razón está de mi parte y no renunciaré a ella por nada en el mundo.


  Ella hizo una mueca y replicó:


  —Por mí no se sienta preocupado. No me creerá si le digo que quizá eso sea un bien para mí.


  “Dos Pistolas”, más asombrada que al principio, objetó:


  —¿No le afecta verse arrojada del valle, gozando de una cómoda y excelente posición en él?


  —No, porque de nada de eso gozo y si un día tuviera que gozar de ello sabiendo que su posesión era ilegal, me sentiría avergonzada de su beneficio.


  Bill contempló a la muchacha con honda simpatía. Adivinaba una tragedia en su vida y sin atreverse a preguntar directamente, afirmó:


  —No la entiendo, señorita.


  —Seguro, porque ignora mi situación. Es cierto que soy sobrina de uno de los beneficiarios del valle; mi tío se llama Víctor Frawley, pero vivo con él de limosna. Frawley era hermano del marido de mi tía y es la única familia que poseo. Cuando murió mi padre, hace un año, me vi obligada a volver los ojos hacia él y me admitió en sus dominios de mala gana y sólo porque necesitaba una mujer que le atendiese. Es huraño, poco comunicativo, egoísta y tacaño. Me echa en cara la comida que me da y mi vida es un infierno. Está deseando que me case y si bien odia como yo a Set, al que no consentiría formar parte de la familia, en cambio se obstina en que me case con otro de su calaña, pero más adinerado. Me empuja hacia Clive Preston, no por interés mío, sino porque, al parecer, mi boda con ese antipático y cruel viejo redundaría en beneficio para él. Clive le haría algunas concesiones que ansía para redondear su hacienda y quiere lograrlo a mi costa.


  Bill, que la escuchaba con atención, adivinó que más que un enemigo podía contar con un aliado en la joven y repuso:


  —¿Esto quiere decir que no es usted parte interesada en esta contienda?


  —Ni poco ni mucho. Soy neutral.


  —Pues no se hace usted idea del peso que me quita de encima con esa afirmación—dijo Bill—. Me había sido usted tan simpática, que me estaba preguntando como podría llevar a cabo mi obra de restitución sin causarla un quebranto. De todas suertes, su situación, una vez despojado su tío de lo que tan mal usufructúa, no sería muy envidiable, pero me atrevo a hacerle una promesa. El valle es muy valioso y su propietario es generoso y nada egoísta. Sabrá buscar una compensación que bien se merece usted por lo noble y sincera.


  —Muchas gracias — repuso ella—, pero dejaría de vivir de una limosna para vivir de otra. Creo que será mejor que corra mi suerte, buena o mala... Todo esto, en el caso problemático que usted, por muy osado que sea, consiga arrojar del valle a mi tío y compañía.


  —Espero ponerlos al otro lado de las cortadas o procurarles un eterno descanso. Sobre esto, son ellos los que tienen que decidir.


  —Me gustaría ver ese final, aunque dudo mucho que sean ellos y no usted quien se quede aquí para siempre. Ha medido usted muy mal sus fuerzas, forastero.


  —Quizá sea así, pero voy a ponerlas a prueba. ¿Hacia dónde va usted?


  —Iba al pueblo a hacer unos encargos en el almacén. No sé si continuar o volverme.


  —Usted decidirá. Yo voy a hacer una visita a Clive.


  —¡No lo haga! —repuso ella, asustada—. Se habrá apresurado a correr a darle cuenta de su propósito y estará prevenido para recibirle a tiros.


  —Bueno, yo sé tocar la misma música.


  —Pero será usted solo, mientras ellos...


  —No estoy aislado. Cuento con alguna ayuda, pero aparte esto, soy hombre que necesita muchos enemigos juntos para volver la espalda. El tiempo dirá quién posee más fuerza.


  Habían llegado al arroyo del cantil y la joven, señalando al fondo, dijo a Bill:


  —Aquel pequeño rancho que ve usted a la izquierda, casi pegado al farallón, es el de mi tío. No se lo ofrezco porque no es mío...


  —Ni de él....


  —Conformes, pero mientras lo disfrute, él es el dueño... Le repito las gracias por su noble intervención y si en algún momento puedo hacer algo para corresponder...


  —Quizá me considere pagado con que por el momento no diga usted nada a su tío de este encuentro.


  —Me proponía no hacerlo. Ya le advertí que soy neutral.


  —Pues muchas gracias. Creo que, no tardando mucho, nos volvamos a ver allí... De todas suertes, si se ve en algún apuro, acuda a mí... No tengo alojamiento en el poblado ni lo quiero, pero al Norte, en las depresiones que hay a la derecha, acampo. Si se ve en algún grave apuro, no tenga inconveniente en acudir a mí.


  —Le prometo hacerlo si la cosa es grave. Que tenga usted mucha suerte.


  El caballo saltó limpiamente el ancho arroyo y se internó por el verde valle, perdiéndose a lo lejos.


  Bill quedó contemplando a la valiente muchacha durante un buen rato y cuando la perdió de vista, volvió a la realidad del momento.      


  A su derecha, dentro del valle, se alzaba el rancho que un día fue de Ray. Era una construcción muy airosa, levantada con troncos de abeto y adobe y dotada de un inclinado tejado que aún le prestaba más gracia.


  Era amplio, con una galería volada en el piso superior y en derredor, se agrupaban los galpones para los vaqueros, el almacén de granos, el refugio de los caballos y los aperos de trabajo.


  A lo lejos, sobre la aún verde esmeralda de la tierra, se distinguían las manchas negras, grises y pintadas, de las reses diseminadas en una gran extensión.


  Cortando rectamente los pastos, a la izquierda, se perdía hacia el fondo una cerca de espino que delimitaba el terreno con el de Víctor Frawley. Clive tomaba sus precauciones para aislar a su propiedad del resto de sus convecinos.


  Se llegaba al rancho por un sendero que partía al pie del puentecillo rústico tendido sobre el arroyo. La senda tendría doscientos metros de largo y moría a la puerta de un cercado que encerraba el rancho como si fuese una fortaleza.


  Una arena muy fina tapizaba aquel estrecho paso y Bill avanzó por él sin que los cascos de su caballo produjesen ruido alguno al avanzar.


  Cuando llegó ante la puerta, desmontó y como nadie saliese a recibirle, empujó la puerta que cedió suavemente penetrando en el vano que se producía a modo de patio entre el cercado y el rancho.


  También aquello estaba solitario, circunstancia que agradó a "Dos Pistolas”, pues así nadie le impediría entrevistarse con el reyezuelo del valle, quien, a juzgar por los datos recogidos, era el alma de la confabulación.


  Avanzó hacia el porche de entrada, pero se detuvo bruscamente al captar el rumor de una conversación. Alguien discutía en una estancia vecina y después de orientarse descubrió que el rumor de las voces se escapaba por el vano de una ventana baja, abierta próxima a la entrada. Se pegó a la pared colocándose junto a la jamba y desde allí, pudo enterarse sin perder sílaba de lo que se hablaba.


  Una voz ronca que procedía de un hombre que no debía ser ya joven, afirmaba:


  —No los creo capaces de morder en serio, Frawley. Tanto Set como Grisel, vocean mucho, pero muerden poco.


  —No sé. Grisel no se ha recatado de afirmar que dará orden de recibir a tiros al ganado de Set si vuelve a su charca y Set ha bajado esta mañana a la posada a dar la cara a Grisel... A lo mejor...


  —No sucederá nada... Los dos ladrarán mucho y harán poco.


  —Pues..., es una pena que se conformen con ladrarse nada más.


  —Claro que lo es. Grisel no te importa. Ese, si un día nos ponemos serios con él, podemos barrerle de aquí. Tiene poca gente para evitarlo. El peor es Set, posee alma de coyote y vive muy alerta.


  —Sí, es el más peligroso. Quisiera deshacerme de él si fuera posible.


  —Sí, pero no tiene usted coraje para enfrentarse con él. Usted es hombre que necesita que le den hechas las cosas.


  —Usted podía ayudarme. Le creo tan interesado como yo en que deje de ser un estorbo.


  —¿Por qué no lo hace usted, también? ¿Acaso no posee una razón al saber que anda detrás de mi sobrina? Parece que usted también le tiene miedo.


  Clive replicó fríamente:


  —No ha nacido aún quién me cause a mi pánico. No lo sentí ante Blue, que era todo un hombre, y menos me voy a sentir acobardado por todos ustedes, que son corderos disfrazados de lobos. Yo sé lo que me hago y si un día me estorbara personalmente Set, no esperaría a que ustedes se decidiesen a eliminarle. En cuanto a que es mi rival, ¿por qué voy a tomarle en consideración si sé que su sobrina le repudia?


  —Porque le tengo miedo. Un día puede tomarse por su mano lo que ella le niega y entonces...


  —Aquel día, Set habría firmado su sentencia de muerte.


  Hubo un breve silencio y Frawley preguntó:


  —¿No ha logrado usted averiguar nada de aquel tipo que...?


  —No. Hice registrar las cortadas y no pareció por parte alguna. Debió poseer fuerzas para huir a pesar de la paliza recibida. Fueron ustedes unos idiotas no rematándolo allí mismo.


  —¿Quién iba a suponer que sobreviviría después de los golpes recibidos? Le dejamos reciamente amarrado. No me lo explico...


  —Ese es otro inconveniente que hay que tomar en consideración. Ray parece un hombre de arrestos como su padre y si nos encuentra divididos, odiándonos unos a otros, se aprovechará de nuestras diferencias para atacarnos, aunque solo no sé cómo podrá intentarlo. Por eso conviene que quedemos pocos y bien avenidos. Usted y yo solos en el valle, seríamos una fuerza imposible de combatir...


  —Es cierto..., será cosa de hacer un esfuerzo... ¿Cree usted que el padre de Ray vive?


  —No lo sé. No conseguimos descubrir su pista. Posiblemente no y por eso su hijo se haya decidido a dar la cara. Puede ser un elemento muy peligroso ahora que su padre no puede ser procesado.


  —Pero siempre pesará sobre su nombre el crimen y...


  —Si el hijo resuelve el asunto, costaría mucho hacer una demostración. Usted sabe que aquello, aunque le acusó, no estaba muy claro. Más vale evitar que alguien lo revuelva, ahora que todos vivimos tranquilos. Tenemos que montar una guardia muy severa para seguir la pista a ese joven valiente pero tonto, que ha acometido el asunto desde el plano más peligroso para él. Yo le juro que ni él ni ciento más fuertes que él, conseguirían desalojarme de este rancho que tanto me ha costado conquistar.


  De súbito, se quedó parado y una palidez mortal cubrió su rostro, al oír una voz recia y amenazadora que decía:


  —No pienso yo lo mismo, señor Clive. Precisamente me he tomado la libertad de visitarle para poner en su conocimiento que tiene usted justamente veinticuatro horas para recoger sus efectos y abandonar este valle. De lo contrario, saldrá usted de él también, pero sin posibilidades de volver nunca.


  Tanto Clive como Frawley se quedaron atónitos al descubrir en el vano de la puerta la silueta de un desconocido que, Con dos pistolas en la mano, les contemplaba fríamente, al tiempo que les impedía todo movimiento de agresión y defensa.


  Capítulo IV


   


  "DOS PISTOLAS" SIEMBRA EL PÁNICO


   


   


  [image: Image]URANTE varios segundos, reinó un silencio de muerte en la estancia. Clive estudiaba al recién llegado, leyendo en sus brillantes ojos la decisión de no dejarse sorprender y Frawley, más medroso, sólo tenía ojos para contemplar los brillantes cañones de las pistolas que empuñaba.


  Fue Clive el que, reaccionando antes, preguntó:


  —¿Quién diablos es usted y quien le da permiso para meterse en nuestros asuntos?


  —Mi nombre no hace el caso, al menos por el momento; en cuanto a mi intromisión, es perfectamente legal. Represento a Ray Blue, dueño absoluto de este valle y en su nombre he venido a conminarles a que lo abandonen en el plazo señalado.


  Clive rio, entre divertido y nervioso, diciendo:


  —¿Y se cree usted con fuerzas para cumplir esa fanfarronada?


  —Espero que sí y si quieren comprobarlo a su costa, por mí no hay inconveniente.


  —Bueno, pues lo intentaremos. Este valle era del dominio público cuando Blue lo acotó para él. Más tarde, al cometer un crimen y huir para eludir el castigo, lo abandonó y volvió a ser del dominio público. Nosotros nos lo repartimos y espero que no haya autoridad que nos despoje de este derecho.


  —Habría muchas dispuestas a hacerlo. Blue fue acusado de un crimen que no cometió. Ustedes lo saben.


  —¿Por qué hemos de saberlo nosotros?


  —Porque entre ustedes cuatro se fraguó el crimen para llevar a la horca a Blue y robarle su hacienda.


  Clive palideció al oírle y avanzando varios pasos sin temer a las amenazadoras pistolas de Bill, gritó:


  —¿Está usted dispuesto a sostener esa calumnia?


  —Estoy dispuesto a demostrar esta verdad. Blue huyó para salvar su vida y la de los suyos y ustedes se aprovecharon de aquella añagaza trágica. Les ha ido muy bien mientras Blue vivió y no pudo reclamar, sin pruebas contra el criminal, pero Blue ha muerto, su hijo está decidido a recuperar su hacienda desenmascarando a los culpables y yo le ayudo.


  —¿Y quién diablos es usted?


  —Me llaman “Dos Pistolas” ... ¿Ha preguntado usted a los indeseables de la región lo caro que cuesta oponerse a mis mandatos?


  El nombre de Bill les hizo palidecer aún más. Las hazañas del campeón de la Ley eran conocidas en todo el Oeste y no había nadie que desconociese su audacia y dudase de lo que era capaz de hacer cuando se lo proponía.


  Pero Clive era hombre duro y muy apegado a lo que poseía, y sin intimidarse, repuso:


  —Su nombre poco me importa. Cuando Ray demuestre que su padre no mató al capataz de mi rancho, entonces vuelva usted y hablaremos.


  —Muy bien, pero voy a volver antes y a hablar después. Hace un rato he conminado a Set, a quien tanto adoran ustedes, para que salga del valle en veinticuatro horas. Ahora es a ustedes dos a quienes conmino y dentro de un rato, haré lo propio con Grisel. Después... entraré a tiros en el valle para sacarles a ustedes con un manojo de flores sobre el pecho.


  —Bueno, ¿y a los cien hombres que tenemos para defendernos, también?


  —A esos también si se ponen fuera de la Ley.


  —Perfectamente, ¿es todo cuánto tenía que decir?


  —No. Queda algo más. Después que les haya arrojado a ustedes del valle, colgaré al asesino de su capataz y si queda alguno libre de ese crimen, le haré administrar cien palos por cada uno de los muchos que ustedes, cobardemente, administraron a Ray, cuando vino a reclamar lo que legalmente le pertenece.


  —Espero que no posea usted una tan larga vida para cumplir ese bonito programa—repuso con ironía Clive.


  —Quizá no, aunque confío en ello. Por lo pronto, quiero advertirles que el primer aviso se lo he dado a su amigo Set. De momento, está fuera de combate de un tiro que le he dado en un hombro por pretender abusar de una señorita a quien detuvo en el camino...


  —¡Eleonora! —rugió Frawley.


  —Tengo idea que se llamaba así.


  —Pude matarlo y no quise, pero ha quedado advertido como ustedes que la primera vez que se cruce en mi camino, espero poderle clavar la bala en un lugar más delicado...


  Bill hablaba desde la puerta, sin avanzar al interior. Temía una traición por parte de alguno de aquellos dos granujas y no quería exponerse a una sorpresa.


  Pero de súbito, sintió que se le apoyaba algo duro en los riñones, al tiempo que una voz rencorosa que reconoció al momento, le advertía:


  —Espero que sea todo lo contrario de lo que usted piensa, señor fanfarrón.


  La voz pertenecía a Set, el ex capataz y éste, a quien habían curado de la herida que le infiriera Bill, mostraba en su mano izquierda un impresionante “Colt” que clavaba a Bill en la espalda para no permitirle movimiento alguno.


  Luego, al observar que, tanto Clive como Frawley, habían sacado sus revólveres, ordenó:


  —Haga el favor de dejar caer al suelo ese par de juguetes. Es un consejo saludable.


  Clive, fríamente, repuso:      


  —No se ande con contemplaciones, Set. Dispare y en paz.


  —No, le necesitamos. Viene en representación de alguien a quien es preciso eliminar también y tiene que decirnos antes dónde se halla escondido. ¡Suelte estas pistolas!


  Bill dudó una fracción de segundo. Estaba furioso consigo mismo por no haber sospechado que igual que él había sorprendido a Clive y a Frawley, le podían sorprender a él, pero dándose cuenta de que gozaba de todas las desventajas, dejó caer las pistolas a tierra.


  Set, al considerarle desarmado, separó el revólver del cuerpo de Bill, al tiempo que Clive y Frawley se inclinaban para apropiarse de las armas y “Dos Pistolas”, concibiendo un plan desesperado, volvió rápidamente el brazo para administrar un terrible puñetazo a Set, lanzándole como un meteoro a través del vano de la puerta, al tiempo que moviendo sus poderosos pies, plantaba uno en la boca de Frawley haciéndole retroceder dando alaridos de dolor y caía sobre Clive, aprisionándole contra el suelo antes de que tuviese tiempo de apropiarse de las pistolas.


  Fue algo tan rápido, tan bien ejecutado, tan audaz y tan valiente, que cuando Clive quiso reaccionar, ya Bill mostraba de nuevo en la mano sus famosas pistolas, encañonando al viejo fieramente.


  Frawley, con la boca medio destrozada, se revolcaba por tierra con las manos apretadas sobre los labios, de los cuales brotaba la sangre y en cuanto a Set, había quedado sobre el césped de la puerta privado de conocimiento.


  Clive retrocedió hacia la pared con las manos en alto, había perdido también su revólver que yacía en tierra, y Bill, apartándole con un pie, advirtió secamente:


  —Espero que esto les habrá dado una muestra de lo que soy capaz de hacer a pesar de esos cien hombres que poseen para hacerme frente. Podía dar por cancelado mi noble aviso, después de la asquerosa traición de que he sido objeto, pero Bill Roock, “Dos Pistolas", mantiene siempre su palabra... Usted, señor Frawley, recoja si le sirven para algo, sus asquerosos dientes y salga de aquí en un plazo máximo de tres minutos. Váyase a su rancho, recoja sus bártulos y ponga unas millas por medio.


  Frawley, lleno de pánico, se apresuró a abandonar la estancia y poco después, se le veía perderse valle adentro galopando a lomos de su caballo.


  —En cuanto a usted, señor Clive, voy a ser generoso. Debía empezar clavándole dos balas en la cabeza por considerarle el de más peligro, pero no quiero ponerme a su altura; le dejaré meditando sobre la orden que le he dado y espero que estas veinticuatro horas de plazo sean suficientes para decidirle.


  Y antes de que el viejo ranchero tuviese tiempo a ponerse en guardia, un terrible directo lanzado a su mentón le obligó a caer de espaldas, quedando inmóvil sobre las tablas del piso de la habitación.


  Cuando le vio impotente, salió fuera y se quedó contemplando el cuerpo de Set. A éste debía eliminarle por cobarde, pero su conciencia le impedía matar a un hombre indefenso.


  Después de un momento de duda, lo atravesó sobre la silla del caballo y siguió senda adelante hasta alcanzar el arroyo del cantil.


  Este, aunque recibía el nombre de arroyo, poseía un caudal de agua bastante ancho y potente y en las épocas de lluvia, se desbordaba adquiriendo categoría de pequeño rio.


  Tomó el cuerpo del capataz y después de balancearle un momento en el vacío, lo lanzó al agua diciendo:


  —Si reaccionas con la impresión, bien, y si no… que el diablo te acoja como mereces.


  El cuerpo del capataz se hundió un momento en el agua para reaparecer arrastrado por la corriente. Luego, le observó moviéndose en el agua con fiereza, señal de que la impresión le había devuelto el conocimiento y poco más tarde, el cuerpo se alejaba cauce abajo, doblando un recodo que le impidió ver el final.


  Montó en “Relámpago” y sonriendo humorísticamente, pues en medio de los peligros corridos se había divertido un poco, atravesó el puentecillo y entró en la senda que conducía a pueblo.


  Aún tenía que realizar dos visitas antes de tomar en serio el asunto. Una, a Grisel, a quien tenía que hacer la misma conminación y otra al sheriff, a quien ardía en deseos de conocer. Le hacía responsable de la paliza administrada a Ray y estaba dispuesto a devolvérsela en justa compensación.


  Se hallaba casi a la entrada del pueblo, cuando distinguió un jinete que avanzaba en dirección contraria y al ponerse en guardia por si se trataba de algún posible enemigo, descubrió con alegría que el jinete era Grisel.


  Maniobró con el caballo pava cortarle el paso y cuando se cruzó con él casi rozándole, dijo:
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  —Un instante, señor Grisel, tengo que hablar con usted.


  Grisel, asombrado, detuvo el caballo. En su mano izquierda lucía un corto pero potente látigo de cuero, que en su crueldad quizá debía emplearlo para castigar al caballo.


  El posadero, extrañado, preguntó:


  —¿Quién diablos es usted que me conoce? Yo no recuerdo haberle visto en mi vida.


  —Todos los granujas tienen mala memoria—afirmó Bill—. Hace un par de horas fui cliente de su posada.


  —¡Ah, bien! ¿Es que pretende decir que le han estafado en ella?


  —No. El asunto es menos trivial. Lo que le tengo que decir es simplemente esto:


  “Vengo del valle de hacer varias visitas. Me he entrevistado con sus agradables vecinos Clive, Frawley y Set y después de una agradable charla con ellos, les he dado orden de abandonar todo lo que robaron al señor Blue, porque su hijo viene decidido a recuperar su hacienda. Sólo me faltaba advertírselo a usted y como a ellos le doy un plazo de veinticuatro horas para abandonar el valle. ¿Queda bien entendido?


  Grisel se tornó grisáceo y sin contestar una palabra, sin perder el tiempo en discusiones como sus vecinos de hacienda, movió con rapidez el brazo izquierdo en el que sostenía el látigo y lo hizo restallar para cruzar el rostro de Bill.


  Este debió adivinar sus intenciones porque raudamente se inclinó sobre el cuello del caballo y el temible cuero silbó en el aire sin rozarle, pero antes de que Grisel se repusiese de su impresión y tratase de repetir la agresión, “Dos Pistolas” le había aferrado por el brazo y tirando fieramente de él, le arrancó de la silla lanzándole a tierra.


  De un elástico salto cayó sobre él y con saña terrible, pues aquella agresión le enfurecía más que si hubiese tratado de darle un tiro, le machacó fieramente el rostro, aplicándole puñetazos ciegamente, sin que Grisel, cogido por sorpresa, pudiese apenas repeler la horrible paliza.


  Bill rugía como una fiera, colmándole de denuestos sin dejar de castigarle y solamente cuando le vio jadeante y vencido arrojando sangre por la boca y narices, se separó de él contemplándole con ira.


  —Este es el primer aviso por cobarde y cruel—dijo—, el segundo será el definitivo si vuelvo a tener el asco de verle cruzarse en mi camino.


  Recogió el látigo que había caído en tierra. Nunca en su vida había sentido tal rabia. Admitía y justificaba que un hombre le hiciese frente a tiros, aquello era de hombres bravos y enteros, dando lo que podían recibir al tiempo, pero el ultraje de cruzarle el rostro con un látigo, resultaba algo superior a toda ponderación.


  Sin poderse contener, devolvió a Grisel el latigazo que éste había intentado administrarle, diciendo:


  —¡Toma, para que te des cuenta de lo que significa esta humillación!


  Y dejándole tendido en tierra, montó de nuevo a caballo y desapareció por la senda.


  Cuando llegó frente al pueblo, buscó el camino que ascendía hacia él, un camino empinado, áspero y pedregoso, por el que el caballo resbalaba al andar.


  Al terminar la cuesta, se encontró en una pequeña plaza y al extremo opuesto, descubrió una casita baja que ostentaba un rótulo en la puerta.


  Al acercarse, comprobó que eran las oficinas del sheriff y, desmontando, se colocó el látigo debajo del brazo y se dirigió resueltamente a la puerta, que empujó sin miramiento de ninguna clase.


  Un estrecho pasillo se abrió a sus ojos y a la izquierda descubrió otra puerta, ésta a medio abrir.


  Con decisión la empujó y al echar un vistazo alrededor, descubrió sentado tras una mesa, un tipo rechoncho, bajo de estatura, abultado de vientre, con los brazos cortos y gruesos. Se hallaba en mangas de camisa y tenía el cinto con el revólver colgado de un clavo en la pared. Cuando fijó sus ojos en el rostro del sheriff, exclamó con cierta ironía:


  —¡Jamás pensé encontrar aquí luciendo al pecho esa estrella, a Basil Ford, el cuatrero más repugnante de todo el Oeste!


  Capítulo V


   


  ATAQUES Y CONTRA ATAQUES
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  —¡Bill, “Dos Pistolas”!


  —Así es, querido Ford. Te he andado buscando por diversos estados durante algún tiempo y, sin embargo, tuviste la habilidad de saber escurrir esa repugnante silueta, sin que descubriese tu agujero y ahora, cuando menos lo esperaba, la suerte me pone frente a ti.


  Ford, sudando como un condenado, balbució:


  —Bill, usted no tiene derecho a perseguirme. No es usted una autoridad oficial y aparte esto, yo me he reformado. Dejé de ser cuatrero y hoy soy un hombre decente que cumplo con honradez mi cargo de sheriff de Cedar.


  —¿Por cuenta de quién?


  —De nadie. Sirvo al pueblo.


  —Y el pueblo para ti, son Clive Preston y el resto de los buitres del valle, ¿no es así?


  —¡No, no!... ¡Lo niego! ...No tengo nada que ver con ellos particularmente.


  —Bien, en ese caso, me vas a justificar por qué cuando vino a pedir tu apoyo Ray Blue, despojado miserablemente de su patrimonio por ese cuarteto de usurpadores, te pusiste de parte de ellos y no sólo amenazaste a Ray, sino que le obligaste a salir de aquí acompañado de una docena de secuaces de Clive y comparsa, para mejor obedecer tus órdenes.


  Ford, que contemplaba con angustia a Bill, afirmó:


  —Me injurió, me faltó al respeto, quiso insinuar que yo tenía algo que ver con los sucesos del valle y me indigné, obligándole a salir. No se lo entregué a nadie; ordené a mis ayudantes que lo echaran del pueblo simplemente.


  —Y tus ayudantes son nada menos que diez y todos adictos a Clive y Compañía, ¿no es así?


  —Yo... no sé..., pero...


  —¡Basta, Ford! Tú sigues siendo el mismo canalla de siempre. Ahora, te resulta más cómodo explotar a la gente al amparo de esa estrella que deshonras en tu pecho y sirves los intereses de los ladrones del poblado. Por ello, “tus ayudantes”, cobardemente, administraron al infeliz Ray tal paliza, que le dejaron por muerto en una cortada del valle. Les estorbaba y tú ayudaste a que se realizase la eliminación.


  —¡Yo, no!... Yo no sabía que iba a ... bueno..., no supe que hubiesen apaleado a Ray...


  —Nadie sabía quién era ni que estaba aquí, si tú no te apresuras a dar el soplo...


  —¡Oh, yo no quise causarle ese mal! Me limité a advertir a los del valle la reclamación que me hacían para que estuviesen enterados.


  —Y para que obrasen con arreglo a las circunstancias. Bien, Ford. Quiero que sepas prácticamente lo que esos cobardes hicieron con Ray y lo vas a saber de tal forma, que no lo olvidarás en la vida.


  Tomó rápidamente el látigo que llevaba bajo el brazo y lo hizo restallar en el aire, ciñéndole el cuello de Ford.


  Este, lanzó un alarido inhumano y saltó fuera de la mesa, tratando de alcanzar el revólver a varios pasos de él, pero el feroz látigo se le ciñó a las manos, obligándole a retirarlas como si le hubiesen aplicado brasas encendidas en ellas.


  El ex cuatrero, rabioso como un lobo en una trampa, se revolvió tratando de aferrar a Bill y arrebatarle el fatídico látigo, pero “Dos Pistolas” saltando felinamente, le mantenía a distancia y a cada intento, le administraba un furioso latigazo que arrancaba bramidos de la reseca garganta del castigado.


  Durante varios minutos, se ensañó con él. Su cuerpo recibía el castigo de tal manera, que trozos de la camisa salían pegados a la correa y la carne crujía tiñéndose con la sangre que surgía de las heridas.


  Ford poseía una gran vitalidad y en su desesperación, tardó en sentirse vencido e impotente para la defensa, hasta que, sin ánimos para moverse, cayó al suelo emitiendo gemidos estrangulados.


  Cuando Bill le contempló abatido, dejó quieto el látigo y tomando de la mesa un papel y una pluma, escribió varios renglones.


  Luego, tomó por el cuello a Ford, levantándole como un muñeco y ordenó:


  —Firma esto... Es tu dimisión del cargo. Debía matarte como premio a tu vida de indeseable, pero por hoy me voy a conformar con esto. Te subiré a tu caballo y te pondré en la senda del camino del Norte. Si no desapareces de mi radio de acción, te aplastaré como a un sapo.


  Ford, sin saber lo que hacía, trató de poner su nombre en el papel y cuando lo trazó borrosamente, Bill lo arrastró hasta la corraliza donde había un caballo y atravesándole sobre la silla, le sacó al camino.


  Una vez allí, aplicó un recio latigazo al caballo y el animal, al recibir el castigo, relinchó dolorosamente y emprendió un trote vertiginoso, desapareciendo rápidamente entre el polvo de la senda.


  Cuando Bill le vio desaparecer, volvió a las oficinas y escribió de nuevo sobre un papel. Luego, tomó el pote del engrudo y salió a la plaza.


  Cerró la puerta y pegó sobre ella la renuncia de Ford y lo que él, particularmente, había escrito. Era un aviso que decía:


   


  “HACE FALTA UN “SHERIFF”


   


  Por haber cesado voluntariamente en su cargo de sheriff de este pueblo, el ex cuatrero Basil Ford, queda vacante el cargo y se ruega al vecindario elija otro más decente. Si el elegido no reuniese las dotes de honradez apetecidas, correrá la misma suerte que Basil Ford.


  Bill Roock, “Dos Pistolas’”'.


   


  Satisfecho de su hazaña, abandonó la plaza y montando a caballo, decidió volver en busca de Ray.


  La jornada había sido fructífera y emocionante. La primera parte de su programa quedaba cumplida y aunque restaba la parte activa, la más peligrosa, Bill confiaba en su audacia y valor y en la desmoralización que debía haber sembrado entre los usurpadores.


  Si éstos le presentaban la batalla, la aceptaría con todas sus consecuencias y entonces sí que no debían esperar piedad de él.


  Bill se dirigió a las cortadas donde Ray debía hallarse devorado por la impaciencia. Había salido casi de mañana y ya el sol amenazaba con hundirse en el horizonte cuando alcanzaba las primeras estribaciones. Silbó de una forma peculiar para darse a conocer del joven y éste apareció detrás de una piedra con el revólver empuñado.


  —Me he descuidado un poco, Ray —advirtió—, pero el asunto se complicó algo más que yo pensaba.


  —No importa. Adelante, Bill, tengo visita.


  “Dos Pistolas” le miró asombrado y Ray sonriendo, dijo:


  —Sí, pero no se alarme, que le ha dejado usted sin uñas, pase y se lo presentaré.


  Guio a Bill por entre unas grietas hasta un pequeño espacio libre, donde, tirado sobre la hierba, había un bulto. “Dos Pistolas” no tuvo que hacer ningún esfuerzo para reconocer a Ford, el sheriff.


  —¡Por el infierno! —exclamó—. ¿Cómo está aquí ese sapo?


  —Lo cacé en el valle cuándo se alejaba a caballo. Pasó cerca de las cortadas y le reconocí. Cuando salí a su encuentro, comprobé que iba medio muerto y los pocos ánimos que le quedaban, los aprovechó para advertirme que ya se había cobrado usted en mi nombre la paliza que recibí por culpa suya.


  —Así fue. ¿Para qué le ha retenido usted?


  —Necesitaba saber algunas cosas que he averiguado. En primer lugar, ya sé quién organizó la paliza.


  —¿Quién? Le confieso que no me entretuve en preguntar.


  —Fue Set. Estaba en las oficinas cuando yo entré y obligó a ese sapo a entretenerme mientras él buscaba gente para el festejo.


  —He tratado dos veces con él durante el día y he sacado la impresión de que es un reptil venenoso.


  —Su historia no es muy clara. Tuvo mucha intimidad con Clive a partir de ser despedido del rancho de mi padre. No sé por qué, sospecho que entre él y Clive deben saber la verdad de la muerte del capataz del “Círculo roto”.


  —No diría yo que no. ¿No sabe nada ese bicho?


  —No, su actuación como sheriff es posterior. Asegura que no sabe nada de esa muerte. En cambio, me ha informado de la gente que tienen a sus órdenes. El que más puede poner en pie de guerra es Clive.


  —Ya lo sé. Me ha amenazado con cien hombres.


  —En cambio, he podido averiguar que en el poblado quedan algunos hombres de los que mi padre tenía a sus órdenes cuando desapareció. Clive los despidió. Quizá alguno estuviese dispuesto a secundarnos en el momento preciso. Eran muchachos honrados.


  —Los buscaremos cuando sea el momento. ¿Qué pretende usted hacer con ese tipo?


  —Ya nada, puesto que usted le ha castigado perdonándole la vida, por mi parte lo doy por bien hecho. Puedo soltarle cuando usted diga.


  —Creo que conviene hacerle desaparecer cuanto antes. Es un estorbo.


  —Pues ahora mismo le pongo donde le encontré.


  Tomó a Ford entre sus brazos levantándole en vilo entre quejidos y maldiciones y le colocó en el caballo. Asió a éste de las bridas, le sacó al valle y azuzándole le obligó a galopar de nuevo con dirección al Norte. Cumplida esta misión, regresó a su refugio donde Bill se encontraba muy atareado friendo en una sartén unas lonjas de tocino, pues regresaba con un buen apetito.


  Ray, intrigado, exclamó:


  —¿Quiere contarme algo de lo mucho que ha debido hacer por el valle? Esa muestra que acabo de dejar a caballo me advierte de que no ha perdido usted el tiempo.


  —No lo perdí, Ray. Podía haberlo aprovechado mejor eliminando a esos cuatro tipos por sorpresa, pero mi conciencia no me lo permitía. Yo sólo mato a los hombres cuando antes les he dado ocasión de poderme matar a mí.


  Y de un modo rápido y conciso, impuso al joven de cuánto había realizado desde que le abandonara.


  Ray se mostraba radiante de alegría y de admiración, Bill era algo excepcional, con cuya ayuda se podía conquistar el mundo.


  —Ha sido algo heroico y admirable —afirmó—, pero ha puesto usted el camino lleno de espinas. Ahora, advertidos, se habrán armado hasta los dientes y penetrar en el valle para cumplir su promesa será tanto como meterse en las calderas de Pedro Botero con un abanico para darse aire.


  —Ya lo veremos. Hoy no pienso hacer más. Descansaremos esta noche y mañana penetraremos en el valle.


  —¿Cómo?


  —¿No dice usted que puede hacerse por esa cortada que conoce?


  —Sí, pero... ¿y si ellos también la conocen? Tendrán la entrada bien guardada y...


  —No adelantemos los acontecimientos. Registraremos el lugar. Si está libre pasaremos y si no..., también. Todo es cuestión de habilidad.


  Ray sabía que su compañero era muy difícil de convencer cuando proyectaba una cosa y se abstuvo de Contradecirle.


  Después de cenar, se distrajeron un rato comentando los acontecimientos y estudiando planes para un futuro inmediato y estaba ya bien avanzada la noche, cuando decidieron buscar un lugar apto para descansar.


  Se fabricaron unos lechos con agujas de pino y envolviéndose en las mantas para preservarse de la helada, pues por las noches el frío se dejaba sentir agudamente, se entregaron al sueño.


  Confiaban en que nadie sospecharía que se hallaban allí refugiados y no se molestaron en montar vigilancia alguna.


  Llevarían unas tres horas entregados al sueño, cuando "Relámpago”, que pacía no lejos del lugar donde dormían los dos osados aventureros, estiró las orejas, olfateó el aire y tras un momento de duda, avanzó en silencio y colocó una de sus patas sobre el pecho de Bill. Este despertó al sentir la presión y al reconocer al caballo, se incorporó de un elástico salto, empuñando las pistolas.


  Acarició al caballo mudamente, dándole a entender que le había comprendido y dirigiéndose al lugar donde reposaba Ray, le sacudió levemente hasta despertarle.


  Luego, acercando su boca al oído del joven, murmuró:


  —No haga ruido. Mi caballo me ha avisado que hay peligro. Quizá hayan sospechado que nos refugiamos aquí y traten de cazarnos por sorpresa.


  Ray, sin inmutarse, empuñó el revólver y siguió a Bill, quien se introdujo por entre dos enormes peñascales para deslizarse por un pino cauce que bordeaba un alto montículo.


  La luna, una luna fría y grande que parecía de yeso, iluminaba tétricamente el paisaje y “Dos Pistolas” inclinado para no proyectar su sombra de forma que pudiese ser descubierta, alcanzó el montículo y gateó por él como un reptil en busca de la cima.


  Desde ella, podrían abarcar una buena parte de los bajos de las cortadas y darse cuenta de dónde podía proceder el peligro.


  Cuando llegó a lo alto, se aplastó contra la tierra siendo imitado por Ray y ambos avanzaron hasta el borde. Bill asomó con suma precaución la cabeza y como había supuesto, desde allí abarcaba toda la parte baja que daba entrada a las cortadas.


  Deslizándose por las fisuras en completo silencio, más de una docena de individuos ganaban terreno registrando cuidadosamente los peñascales y evitándose avanzar hasta que no se creían seguros de sufrir una sorpresa. Se habían desplegado en semicírculo y trataban de rodear la parte donde hacía unos instantes se hallaban entregados al sueño.


  Más lejos, descubrió otro grupo que parecía encontrarse a la expectativa para intervenir en caso de peligro acudiendo al lugar donde fuese más necesaria su ayuda.


  Bill examinó los peñascales que tenía a su alrededor y señalando uno que se erguía a unos quince metros de donde se encontraban, susurró:


  —Manténgase aquí y yo me parapetaré en ese otro. De esta forma, les obligaremos a separarse para batirles mejor. No se precipite a disparar, pues sobra tiempo. Cuando oiga que ladran mis pistolas, será el momento.


  Se deslizó del montículo y salvando el vano, alcanzó el peñascal. Este formaba un declive muy pino, pero Bill aprovechó las escotaduras para coronarlo.


  Desde allí, no sólo divisaba muy bien a Ray y a los que pretendían sorprenderles, sino que tenía bajo su fuego la fisura por donde se podía penetrar en el hoyo donde habían dejado los caballos. Cualquiera que intentase penetrar para apropiárselos, se metería en el punto de mira de sus temibles pistolas.


  Protegido por una aguja del peñascal, pudo seguir la maniobra de los secuaces de los buitres del valle. Avanzaban como lobos y no daban un paso sin asegurarse de que no tenían al enemigo delante.


  Dos de los más avanzados, descubrieron la fisura de entrada al embudo y tras consultarse con la mirada, se decidieron a penetrar por ella. Iban agazapados con los revólveres adelantados para disparar.


  “Dos Pistolas” les dejó introducirse en la fisura que dominaba perfectamente desde el peñascal y cuando ambos, uno tras otro, se inclinaban adentrándose por ella, apuntó con cuidado y disparó.


  Las dos detonaciones casi simultáneas, rompieron bruscamente el augusto silencio de la noche y dos alaridos de muerte fueron como el eco de las detonaciones.


  Rota la sorpresa, un clamor de ira se escapó de las gargantas de los forajidos que dispararon al albur, al tiempo que Ray, tomando como blanco el que tenía más próximo, le hacía rodar desde lo alto de una peña al fondo de un barranco.


  Multitud de lenguas de fuego rasgaron las sombras azules de la noche. Los atacantes, guiados por el resplandor de las armas de Bill y Ray, les buscaban con saña, pero ellos, bien parapetados, podían elegir mejor los blancos y a los diez minutos de iniciada la contienda, seis atacantes yacían cara a la luna.


  Los que se habían quedado de reserva, acudieron a auxiliar a sus compañeros, pero sin fortuna, pues sus posiciones eran inabordables y cuantos se acercaban osadamente tratando de escalarlas, mordían los peñascos abatidos por el certero fuego de los sitiados.


  Poco a poco, decreció el fuego. Aquel par de duros enemigos no se habían dejado cazar por sorpresa y estaban prevenidos, y todo lo que se intentase a base de un puñado de enemigos, era exponerse a una muerte cierta sin ningún resultado práctico.


  Tras retirarse de la línea de fuego y deliberar, decidieron desistir. Fracasada la sorpresa, tenían que buscar otro sitio y otra ocasión más favorable para batirles.


  Bill, dándose cuenta del desenlace se escurrió de su posición y avanzando hacia el montículo donde se hallaba Ray, le dijo:


  —Baje y sígame, Vamos a dar el último susto a esos buitres.


  Se deslizaron al lugar donde tenían sus caballos Y montaron en ellos, pasando por la lisura donde habían caído los primeros atacantes. Luego, alcanzaron una ancha trocha y Bill ordenó:


  —Al galope sobre ellos. Vamos a ayudarles a que corran más aprisa que pensaban.


  Los secuaces de Vive y Compañía, que se disponían a retirarse, se vieron sorprendidos por dos jinetes que audaces e intrépidos, cargaban sobre ellos disparando.


  Algunos, cogidos de sorpresa, no tuvieron tiempo para requerir sus monturas y al huir como conejos entre las lojas, fueron cazados impunemente, mientras el resto, amedrentados, lanzaban sus caballos a la carrera por la dilatada llanura galopando como demonios con dirección al poblado.


  Bill y Ray les persiguieron durante una milla sin que ninguno tratase de revolverse contra ellos y cuando les pareció que ya les habían producido bastante pánico, decidieron volverse a su refugio.


  —Espero que no se les ocurra volver a probar suerte—afirmó Bill—. Les hemos causado nueve bajas.


  —No lo harán, a menos que se reúnan ese centenar de alimañas que asegura Clive poseer.


  —No creo que lo logren, aunque de Clive se puede esperar todo. Por si acaso, vamos a tomar precauciones.


  Regresaron a su refugio, recogieron su menaje y montando a caballo, dijo Bill:


  —Vamos a aprovechar este momento para filtrarnos por esa entrada al valle que usted conoce. Creo que será la medida más acertada, pues todo lo supondrán en nosotros menos que nos hemos arriesgado a metemos en su cubil del valle.


  Abandonaron aquellos lugares y cruzando el desierto valle, alcanzaron el farallón que protegía la hacienda de Ray. Este, que no había olvidado aquellos lugares, guio a su compañero hasta alcanzar la cortada.


  Capítulo VI


   


  LOS LOBOS SE MUERDEN


   


   


  [image: Image]A brusca aparición de “Dos Pistolas” con sus actos de osadía y violencia, había sembrado el pánico entre los usurpadores del valle. Todos habían probado más o menos gravemente, sus puños o el plomo de sus armas y adivinaban que, si no formaban un compacto bloque y eliminaban a aquel peligroso ser, sus amenazas se verían convertidas en terribles realidades.


  Así Clive, que era el más enérgico y decidido de los cuatro, cuando volvió en sí del puñetazo que Bill le administrara, se vio acometido de una horrible ira y decidió remover hasta el último hombre del valle para dar la batalla a tan peligroso enemigo.


  Hizo llamar a uno de sus peones y con gesto agrio, ordenó:


  —Ve inmediatamente en busca de Frawley, Set y Grisel. Di que los necesito urgentemente.


  El peón salió disparado del rancho y se encaminó al de Frawley que era el más cercano. El ranchero se había entregado a la tarea de curar su estropeada boca cuando recibió el aviso.


  De mala gana decidió obedecer. Comprendía que algo grave flotaba en torno a ellos y confiaba en la astucia y la agresividad de Clive para conjurar el peligro.


  El peón cruzó el valle en busca de Set, al que encontró en el camino calado hasta los huesos y sangrando de la herida del hombro. Set se hallaba poseído de la más abrasadora rabia y contestó:


  —¡Al diablo con Clive!... ¡Qué quiere de mí ese viejo sarnoso?


  —Lo ignoro; me ha dicho que era para una cosa urgente.


  Set prometió, acudir a la cita, pero antes se dirigió a su rancho para curarse la herida de nuevo y cambiarse de ropa. Se había salvado por un verdadero milagro de morir ahogado en el arroyo y trinaba contra Clive y Frawley por haber desaprovechado éstos la excelente ocasión que les brindara de poder capturar el odioso entrometido.


  Grisel no se encontraba en su guarida, pero cuando cruzaba el valle para regresar a su puesto, tropezó con él. Caminaba medio tumbado sobre el caballo y tenía el rostro amoratado por los golpes, amén de una herida que le cruzaba el rostro debido al latigazo recibido.


  Grisel mandó a Clive al infierno y aseguró que no quería tratar con ningunos de sus compañeros del valle, pero más tarde, adivinando el motivo de la llamada, decidió acudir a la cita, aunque le causaba ira presentarse con el rostro de aquella forma tan bochornosa.


  Pero cuando penetró en la estancia donde ya se hallaban reunidos los otros tres y les contempló tan magullados como él, no pudo por menos de reír desagradablemente, comentando irónico:


  —Bueno, tendré que consolarme de mis averías después de verles a ustedes la cara. Me parece que, entre los cuatro, no hay ninguno que pueda presumir de valiente más que los demás.


  Clive, fríamente, advirtió:


  —No se trata de presumir de lo que no se ha podido evitar, sino de lo que puede evitarse. Siéntese y escuche, Grisel.


  Y echando una mirada de odio a Set al que no perdonaba sus amenazas, Clive se sentó y añadió:


  —Creo que después de mirarnos las caras, nada tenemos que reprocharnos. Cada uno por una causa distinta, hemos sido sorprendidos por ese terrible aventurero y esto que es un adelanto de lo que es capaz de hacer si le dejamos, debe servirnos de aviso para no perder el tiempo en rencillas tontas y agruparnos como si fuésemos uno solo, para acabar con él.


  Set, rabioso, gritó:


  —Se lo entregué a ustedes dos, atado de pies y manos y le dejaron escapar. Por tonto, a poco me cuesta la vida.


  Clive, fríamente, advirtió:


  —Le dije a usted que disparara cuando le tenía apoyado el cañón del revólver a los riñones. Usted fue el estúpido al no hacerlo.


  —Necesitábamos también a Ray.


  —Ya le hubiésemos cogido. Ray solo no me inquieta. Al que debemos temer es a “Dos Pistolas”.


  —¿Y usted cree que podemos sorprenderle?


  —Espero que sí.


  —Díganoslo.


  —Me apoyo en la lógica. Bill ha venido solo al pueblo, pero no ha debido dejar muy lejos a Ray. Bill no es tan tonto que después de sus hazañas de hoy, se quede en el poblado expuesto a un ataque en masa, por lo cual sospecho que se refugia en las cortadas del valle exterior en espera de poder cumplir sus amenazas. No sé cómo pensará llevarlas a cabo, pero antes que lo intente debemos hacer algo para suprimirle.


  —¿Cuál es su plan? —preguntó Set.


  —Un momento. Destacar un par de docenas de hombres decididos que asalten las cortadas y les sorprendan. Creo que no será empresa difícil. Bill ha maniobrado siendo él el atacante y no le ha ido mal. Si le imitamos, es fácil no espera la contrarréplica, creyéndonos acobardados. Sería algo grande adelantarnos a dar el golpe.


  Se discutió mucho la propuesta, pero terminaron por coincidir en que nada se perdía con intentarlo. Si realmente se hallaban refugiados allí y eran sorprendidos, se evitarían mayores sobresaltos y si así no era, se estudiaría algún otro plan posterior.


  Clive eligió diez hombres de su equipo y Set seis. El resto saldría de los equipos de Grisel y Frawley.


  Prepararon todo minuciosamente y después de una nueva discusión, se acordó que fuese Frawley quien acompañase a los atacantes. Set, herido, no podía hacerlo. Grisel alegó estar molido de la paliza recibida y Clive, como buen general, alegó sus años para no correr la aventura.


  A Frawley no le agradó el honroso encargo. No era el más decidido de la cuadrilla, pero temía a Clive, quien ejercía un gran dominio sobre él, y se vio obligado a aceptar.


  A altas horas de la noche, abandonó el poblado con los hombres elegidos, y después de dividirles en dos grupos, se quedó con el que quedaba a la expectativa. No se sentía un héroe para figurar en vanguardia y se limitó a actuar de espectador.


  Pero cuando las cosas se pusieron peligrosas para sus hombres, fue el primero en aconsejar la retirada. Temía no sólo quedarse sin gente, sino ser una víctima más de aquel terrible enemigo.


  El resto de sus compañeros había quedado en el rancho de Clive esperando el resultado del ataque, pero cuando dos horas más tarde vieron regresar al equipo diezmado con algunos heridos y la falta de nueve hombres, casi todos del rancho de Clive, el viejo montó en cólera y estuvo a punto de disparar su revólver sobre Frawley.


  Éste, pálido y demudado, balbució:


  —No sé por qué no fue usted a dirigir el ataque. Supongo que cuando eligió sus hombres, tenía confianza en ellos como todos nosotros Si no consiguieron su objeto, fue porque no les pillamos desprevenidos ni en mala posición. Estaban bien parapetados esperándonos y nos recibieron a tiros. No hubo forma de desalojarles de sus ventajosas posiciones y antes que perder estúpidamente a todos nuestros hombres, decidí retirarlos. Ha medido usted muy mal las fuerzas de esa pareja.


  Clive se hallaba desesperado. Presumía lo que iba a ser la batalla entablada y temblaba al pensar que aquel demonio de aventurero poseyese agallas y astucia para arrojarle del rancho y despojarle de lo que tanto le había costado apropiarse.


  Rabioso, exclamo:


  —Hay que deshacerlo sea como sea. Propongo que reunamos a todos nuestros hombres y rodeemos las cortadas. Por bien atrincherados que se encuentren, no les creo capaces de resistir el ataque combinado de casi un centenar de valientes.


  Hubo algunas dudas, pero como todos habían llegado a cobrar un terrible pánico a los dos aventureros, se mostraron propicios a poner en práctica la idea de Clive y, apresuradamente, se dirigieron a sus haciendas a organizar el ataque.


  No encontraron un ambiente muy entusiasta para su idea. El fracaso sufrido por las dos docenas de hombres que se aventuraron a atacar a Bill y su compañero, había enfriado un poco los ánimos de los peones. A fin de cuentas, ellos sólo cobraban por cubrir una faena ganadera y no por jugarse la vida en aventuras particulares de los hacendados, que nada tenían que ver con el ganado, pero Clive les arengó diciendo que debían vengar la muerte de sus compañeros y contribuir a evitar un expolio, en el que ellos serían los primeros perjudicados. Un verdadero batallón de hombres armados hasta los dientes abandonó el poblado para dirigirse a las cortadas, las que rodearon completamente para no permitir que se escaparan los perseguidos, pero lució el sol en el horizonte cuando desalentados decidieron retirarse.


  La batida había sido infructuosa. En las cortadas sólo hallaron los restos del campamento donde los dos aventureros habían pernoctado, pero de ellos no lograron encontrar rastró.


  Set y Grisel, que habían capitaneado esta vez los grupos, se mostraban furiosos. Sus enemigos habían escapado al cerco y ahora iba a resultar difícil localizarlos.


  Mustios y cabizbajos, regresaron al poblado donde recibieron una nueva sorpresa. El sheriff había desaparecido y a juzgar por el cartel que se había descubierto pegado en la pared, todo había sido obra de “Dos Pistolas”, el cual le había hecho desaparecer Dios sabía por qué procedimientos.


  La noticia del fracaso acabó de enfurecer a Clive. Este se daba cuenta mejor que nadie del peligro que suponían sueltos aquellos dos peligrosos sujetos, no porque estimase que podían posesionarse del valle contando únicamente con sus personales fuerzas, sino porque no ignoraba que la muerte les estaba acechando de manera invisible, pero segura, desde aquel momento.


  Después de despachar a los peones a sus pastos, Clive advirtió:


  —Creo inútil ponerles en guardia sobre lo que puede suceder en el futuro. “Dos Pistolas” es de los que no perdonan y de los que siempre tratan de cumplir sus amenazas. Nuestras vidas más que nuestras haciendas, están en peligro y hay que vivir muy alerta y moverse con sumo tacto. Voy a montar una guardia severa a lo largo del arroyo y mucho más allá, para impedirles una entrada por sorpresa. Es el único sitio viable para penetrar aquí, a menos que imiten a las águilas y puedan escalar por farallones para descender por ellos.


  “Espero que todos nuestros mutuos recelos queden olvidados por un interés común y que cada cual se comporte dignamente si surgiese algún peligro positivo.


  Como habían pasado la noche en vela y además se hallaban quebrantados de los encuentros con Bill, decidieron retirarse a sus ranchos. Debían descansar unas horas y más tarde, estudiar lo que debían hacer en lo sucesivo. Frawley se separó el primero de Set y Grisel y cuando éstos quedaron solos, Set, después de un hosco silencio, dijo bruscamente:


  —Bien, Grisel, a usted le toca decidir.


  —¿El qué?


  —Si olvidamos nuestras rencillas para dedicarnos a velar por nuestras vidas y nuestras haciendas, o si aparte de este peligro hemos de seguir luchando entre sí.


  Grisel, fríamente, repuso:


  —Yo no he buscado las peleas, Set. Es usted el que las busca. Malo o bueno, me defiendo con lo mío y no me meto en vedado ajeno; si usted hace lo propio, yo no tengo gana de pelear por pelear.


  —Claro, usted habla así, porque resolvió su pleito mejor que yo y todos teníamos los mismos derechos. Somos aliados, los cuatro hemos puesto lo que hemos podido para llegar donde hemos llegado — algunos han puesto más y no blasonan de ello— y no es justo que en un momento de apuro nos mostremos tan egoístas como usted se muestra.


  —Ganado por ganado, defiendo el mío, Set—advirtió Grisel—. Cuando ha sobrado agua, nada he dicho. Cuando falta, tengo que mirar por mis reses y no por las ajenas. Si a usted le tocó el peor terreno para el agua, tiene, en cambio, mejores pastos, más reses y un vecino con más agua que yo. Pídasela a él.


  —Y él es tan avaro como usted y tan mal compañero. También opina que si no pide nada no debe darlo. Parece una confabulación para acogotarme y echarme de aquí y eso no, Grisel. Del valle no me echa nadie, he hecho más que ninguno para que pasase a nuestras manos y no estoy dispuesto a ser el peor tratado. Ustedes me resolverán el conflicto entre todos o a la guerra que provoque Bill habrá que añadir la mía, que no será inferior.


  —Bueno, pues dispuestos a pelear, tanto da con dos como con tres. Yo al menos pienso así.


  —Está bien, ya sé su contestación. Ahora espero la de los demás y si piensan como usted, pues habrá guerra.


  Habían llegado al límite de la cerca que separaba el rancho de Clive de los terrenos de Frawley, y Set deteniendo su caballo, dijo:


  —Puede usted marcharse tranquilo, que no pienso atentar contra usted. Voy a visitar a Frawley a exponerle mi problema. Él también tiene agua, aunque menos que usted y que Clive, cuando todos me hayan contestado, sabré cómo he de proceder contra ustedes.


  —Bien, por mi parte le repito lo dicho. Cuando pase la sequía y sobre el agua, puede disponer del sobrante.


  —Para entonces, quizá sólo sirva para ahogarles a ustedes con ella.


  Picó espuelas y se lanzó siguiendo paralelo a la cerca no sin volver de vez en vez la cabeza, pero Grisel ya había galopado en sentido contrario y se perdía camino de su rancho.


  Set se sentía cada vez más furioso y menos dueño de sus nervios. Adivinaba una confabulación contra él y un sexto sentido le advertía del lado de donde procedía, Clive era su más mortal enemigo. Ambos fueron los que más hicieron para arrojar a Blue de su hacienda y quizá por esto, el astuto viejo odiaba más a Set, por ser el que, en caso apurado, podía decir más cosas que complicasen su situación.


  Set suponía que Grisel obraba aconsejado por Clive y esta sospecha le llevaba a odiar a los dos con más fiereza, pues sabía que, si no se apresuraba a desbaratar el complot, él sería la primera víctima y no por la acción de “Dos Pistolas”, sino por la de sus propios compañeros.


  En cuanto a Frawley, le odiaba por su cobardía y por su poco sentido común. El medroso ranchero era una espina clavada entre los otros tres que jamás debió gozar de privilegio alguno, si Clive no se hubiese dejado llevar de un sentimentalismo indecoroso. Clive, enamorado de Eleonora aun antes de que Frawley se hiciese cargo de ella, mimó demasiado a Frawley confiando en su ascendiente sobre la muchacha y le introdujo a cuña en el reparto, para obligarle a presionar a la joven a que aceptase al viejo ranchero por marido.


  Quizá también pensó en que podía ser una ayuda pasiva en caso de discordia con el resto de los colonos. Dominado por Clive, siempre podía inclinar la balanza, a un lado con el peso de sus hombres y Clive no era tonto para no sacar rédito a lo que daba.


  Pero ninguno había medido la verdadera fuerza de él. Si contaban con vencerle o reducirle a la impotencia, cuando llegase el caso de demostrar fuerza y astucia, se vería quién poseía más. Set Brook era un viejo lobo en las luchas de encrucijada y alguno tendría que sentir no haberle dado su verdadero valor.


  Siguió adelante bordeando la cerca hasta alcanzar el lugar donde se partía, para dar paso al pequeño rancho de Frawley. Este, había construido un vetusto edificio con madera de abeto verde, que por la acción del sol y del frío se había curvado en algunos lugares, deformando los tejados y quebrando antiestéticamente la línea recta de la volada galería, que de extremo a extremo de la fachada principal se corría a lo largo de ésta.


  La doble puerta fabricada con troncos de árbol, se hallaba entreabierta. Set se apeó del caballo con trabajo, pues aún le dolía bastante la herida del hombro, aunque sólo había sido una rozadura y empujándola, penetró en la senda enarenada que conducía al porche.


  Nadie salió a cortarle el paso a Set, creyendo que Frawley estaría refugiado medrosamente en el último rincón de la casa, sintió asco de él y penetró decidido, atravesando un largo pasillo que se adentraba hacia el interior.


  A la izquierda y derecha, se abrían varias estancias que ocupaban las dos alas del edificio y al cruzar ante una cuya puerta se hallaba abierta, sintió un vuelco en el corazón al enfrentarse con Eleonora, que se entregaba a la limpieza de la habitación.


  La joven al encararse con Set, perdió súbitamente el color y retrocediendo angustiada, balbució:


  —¿Qué quiere usted en esta casa? ¿Quién le ha dado permiso para entrar en ella?


  —Los vecinos del valle no necesitamos permiso para visitarnos—exclamó él, burlón—. Somos lobos de la misma camada y nos guardan los mismos intereses... ¿Tanto la molesta mi presencia aquí?


  Ella miraba angustiada a un lado y a otro, como buscando protección. Por fin, confusa, sin darse cuenta de lo que decía, exclamó:


  —Haga el favor de salir inmediatamente. No está mi tío y usted no debe estar aquí en su ausencia.


  Algo siniestro mordió en el corazón de Set al oír a la muchacha. La ausencia de Frawley le brindaba muchas posibilidades para vengarse de los insultantes desprecios de Eleonora y animado por un estado de ira imposible de refrenar, exclamó sonriendo irónicamente:


  —Tanto mejor si no está el miedoso de Frawley. El otro día nos interrumpieron una charla muy animada y por culpa de usted recibí una injuria que nadie me había inferido en mi vida. Supongo que se dará usted cuenta de que todo eso tiene un precio.


  Ella, aterrada, retrocedió aún más, suplicando:


  —¡Salga inmediatamente o grito!


  —¿Y qué? He observado que la han dejado a usted sola, quizá pensando que era lo más conveniente para que dejemos arregladas nuestras diferencias... Espero que se dará cuenta de ello y no se mostrará tan huraña.


  Eleonora, fuera de sí, trató de saltar sobre él apartándole para huir, pero Set, forzudo, la aferró con el brazo izquierdo, rugiendo:


  —No sea simple y no trate de escapar o será peor. Necesito dejar arreglado este asunto y lo haré.


  Ella forcejeó para desasirse, pero Set la oprimió el brazo de tal manera, que la muchacha lanzó un grito de dolor, inclinándose hacia el suelo para evitar que le tronchase el brazo.


  —Así te quiero ver, paloma, humillada a mis pies, como he de ver a tu tío y a todos los del valle. Sé que me odias a muerte, que estáis confabulados contra mí, pero a todos os venceré y os haré morder el polvo a mis pies como tú estás ahora.


  Eleonora pugnaba por desasir el brazo, pero Set, implacable, rugía:


  —No, no te escaparás. Te necesito para mí y serás mía antes que, de ese viejo asqueroso, para el que te reserva tu egoísta tío... Te ofrecí un buen rancho, un amor y un bienestar y lo rechazaste. Ahora, no te ofreceré nada y te humillaré como tú has pretendido humillarme a mí.


  La joven, en un movimiento desesperado, consiguió vencer la presión de Set y arrimando la boca a su mano, le clavó fieramente los dientes en ella. Set lanzó un rugido de dolor y soltó el brazo, al tiempo que ella, poniéndose en pie iniciaba de nuevo la huida.


  Set, loco de rabia, se arrojó sobre Eleonora, atenazándola por el cuello. Ambos lucharon con desesperación y si bien Set era más fuerte, la herida de brazo le restaba arrestos para dominarla.


  Se había entablado una trágica pelea, cuando una voz iracunda rugió en el vano de la puerta:


  —¡Set, cerdo asqueroso, me la pagarás!


  Frawley, que regresaba de los pastos, había hecho su aparición de improviso y arrojándose sobre el ex capataz, trató de arrebatarle su presa.


  Pero Set al oírle hizo un brusco movimiento, soltó a la muchacha y antes de que el ranchero tuviese tiempo de ponerse a la defensiva, disparó sobre él a boca de jarro.


  La bala le entró en el pecho arrancándole un alarido de dolor, pero aún tuvo fuerzas para llevar las manos al cuello de su enemigo y atenazarle con desesperación. Set, sorprendido, pugnó por sacudirse aquella presión asfixiante que amenazaba con ahogarle y con bruscas sacudidas, zarandeó a Frawley, quien, en las ansias de la muerte, apretaba con más rabia, decidido a llevarse por delante a su odiado enemigo.


  Pero la herida era mortal. Agotadas sus fuerzas, se vio precisado a soltar su presa y tras un momento de vacilación, cayó a tierra, donde quedó rígido.


  Set, medio congestionado, se llevó las manos a la garganta respirando con ansia. Había pasado por un momento angustioso, en el que vio rondar la muerte en torno a
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  sus ojos y le costaba trabajo reponerse del agobio.


  Cuando lo consiguió, se dio cuenta de que Eleonora había desaparecido y rugiendo como una fiera, se lanzó fuera de la estancia hacia la cerca.


  La joven, aterrada al oír la detonación y observar cómo su tío había sido herido de muerte, aprovechó el leve respiro que la lucha entre ambos le brindaba y como loca, salió de la estancia hacia el valle.


  Junto a la cerca se encontraba el caballo de Set. Eleonora viendo en él la única posibilidad de salvación, saltó a la silla y espoleándole, le obligó a partir al trote, huyendo valle adentro sin saber hacia dónde.


  A Clive no podía pedirle protección pues se hubiese librado de un peligro para caer en otro y Grisel no era hombre bondadoso que admitiese más complicaciones en su vida y, desorientada, decidió adentrarse en el valle para buscar un refugio en las grietas de los farallones donde a Set le fuera difícil localizarla.


  Así, cuando el ex capataz, con los ojos inyectados en sangre alcanzó la cerca, sólo acertó a descubrir la silueta del caballo que se alejaba al trote llevando en la silla el objeto de todas sus preocupaciones.


  Y renegando corrió a los cobertizos en busca de un caballo con que poder correr tras la muchacha.



  Capítulo VII


   


  LA ACUSACIÓN


   


   


  [image: Image]ILL fue guiado por Ray hacia un lugar de los farallones de la parte norte, cortados casi a pico y de una altura que nadie podía pensar en escalarlos.


  A la luz de la luna, aun imponían más aquellos colosos de la Naturaleza y el joven, pegado a su sombra, seguía bordeándoles en busca de la grieta por donde se podía penetrar en el valle.


  Hacía mucho tiempo que no visitaba aquellos lugares y casi había olvidado su topografía, pero varias veces su padre le sacó por allí enseñándole el camino y confiaba en descubrirle.


  Por fin, se detuvo ante una escotadura. No era un corte recto que indicase una entrada abierta en la peña, sino una grieta transversal que se elevaba como si pretendiese subir a lo alto de los picachos.


  —Esta es — afirmó gozoso—. Creí que la había olvidado.


  Desmontaron tomando los caballos de las bridas y ascendieron por aquel pino y estrecho paso hasta alcanzar diez metros más arriba un terreno llano que más parecía un socavón en la roca.


  Los arbustos crecían de modo salvaje y el paso parecía morir allí, pero Ray rebuscó hasta descubrir entre la maleza una nueva senda que la vegetación ocultaba.


  —Por aquí se baja—dijo—. Es un cauce viejo de un arroyo que serpentea entre la roca, pero al final muere en el borde del valle.


  Metieron los caballos por entre los arbustos y con sumo cuidado para no resbalar por el esquisto, fueron descendiendo lentamente. El cauce minado sin duda por las lluvias de centurias de años, formaba un laberinto que tan pronto parecía filtrarse por el corazón de la roca, como retroceder al punto de partida, pero poco a poco iba descendiendo y alejándose del exterior.


  —¿Cómo descubrieron este paso? — preguntó Bill—, es demasiado complicado.


  —Lo encontró mi padre persiguiendo un alce herido. Se encontró sin darse cuenta, fuera del valle.


  Ray se detuvo y haciendo una seña murmuró:


  —Cuidado, estamos próximos a la salida. El cauce muere en unas hondonadas cubiertas por unas cresterías. Si lo conocen, solamente allí puede haber alguien guardando la salida.


  Ray se adelantó con el revólver en la mano, mientras Bill llevaba los caballos de la brida, pero poco más tarde salían a una especie de hoyo sin que nadie les cortase el paso.


  —Lo desconocen o no le han dado importancia—afirmó Ray—. Ha sido una gran suerte para nosotros.


  —Sí—replicó Bill—, pero..., hay algo que me inquieta y de lo que debemos preocuparnos.


  —¿El qué? —preguntó el joven.


  —Si vuelven a buscarnos a las cortadas y no nos encuentran, cualquier mediano rastreador puede seguir nuestras huellas y sorprendernos por la espalda descubriendo al tiempo esta entrada. Deberíamos disimularla.


  —¿Como?


  —Ya he pensado en ello. Vamos a tomar posiciones y cuando salga el sol me ocuparé del asunto.


  Registraron los alrededores y Bill eligió como lugar de refugio unas oquedades situadas a cierta altura.


  Desde ellas podían defenderse con relativa facilidad en caso de ataque y, por otra parte, bastaba cruzar un pequeño vacío para, ocultos detrás de una aguja de rocas, poder vigilar el valle cuyo panorama se abarcaba desde allí en una gran extensión.


  Lejos, se distinguía como un punto grande el rancho que un día fue del padre de Ray. A la derecha, el de Frawley, cortado por la cerca de espinos; más allá, al lado contrario del de Clive, el de Set y aislado a la izquierda el de Grisel, próximo a una de las charcas.


  La luz de la luna clara y fría, iluminaba en azul todo el paisaje y un silencio impresionante solamente roto por el mugir de alguna res despierta, era el signo de vida que alentaba en aquella verde extensión.


  Ante el temor de una sorpresa, decidieron montar vigilancia y como el más cansado era Bill, Ray se brindó a pasar lo que restaba de la noche en vela.


  Apenas “Dos Pistolas” se había quedado dormido, envuelto en su manta, cuando el joven observó un movimiento inusitado. Multitud de jinetes cabalgando silenciosamente cruzaban el valle en dirección al rancho de Clive y Ray adivinó de lo que se trataba de hacer.


  Iban a arrojar todo el peso de su fuerza sobre las cortadas para batirles y ahora admiraba la astucia de Bill al abandonar su refugio en previsión de un nuevo ataque.


  Hora y media más tarde les vio regresar repartiéndose por los distintos sectores a que pertenecían. La redada había fracasado y todos regresaban mohínos y rabiosos.


  Cuando les vio desaparecer de su vista, se guardó de despertar a Bill. No parecía existir peligro y convenía que el bravo aventurero repusiese sus fuerzas.


  Apenas salió el sol, Bill despertó y Ray le dio cuenta de lo observado.


  —Bien, supuse el hecho y me alegro. Ahora voy a ocuparme de algo que nos asegure la retirada.


  Se deslizó por el sinuoso paso hasta alcanzar la entrada y cuando comprobó que no había nadie a la mira y no descubrió huellas que denunciasen que se habían molestado en buscar su rastro, volvió a la planicie donde se iniciaba la senda cubierta por la maleza y moviendo un enorme pedrusco con sus hercúleas fuerzas, lo atravesó en la boca, de forma que despistase a quien de forma casual se adentrase en los helechos.


  Ya tranquilo sobre esto, regresó junto a Ray al que dio cuenta de lo hecho, cosa que aprobó el joven.


  Este, intrigado, preguntó:


  —¿Y ahora, cuál es su plan?


  —Le juro que ninguno. Había que huir de aquel avispero y lo hemos hecho. Ahora tendremos que estudiar la      situación e inventar algo. No podemos olvidar que hay casi un centenar de hombres en el valle a las órdenes de esos buitres.


  —¿Les serán todos adictos?


  —No creo que pretenda usted que vayamos a preguntarles uno por uno. Hay que suponer que sí mientras no se demuestre lo contrario.


  —Ya. Lo decía porque de poder contar con la ayuda de alguno.


  —Nos sería muy útil, pero de, momento vamos a limitamos a nuestras propias fuerzas. Déjeme que piense y después le diré lo que se me ocurra.


  —Muy bien, piense lo que quiera, mientras, yo voy a preparar algo de desayuno. Tengo un hambre horrible.


  Abrió unas latas de conservas, pues encender fuego era peligroso, cortó unas lonjas de tocino y dos grandes trozos de torta y en silencio las devoraron.


  Ray, inquieto, subió al improvisado observatorio a echar un vistazo al valle, cuando descendió pálido, diciendo:


  —¡Bill!... ¡Bill!... ¡Cuidado! ¡Un jinete se acerca hasta aquí a todo galope!


  “Dos Pistolas” empuñó sus armas y subió a la peña en compañía de Ray, clavando sus agudos ojos en el jinete que avanzaba a todo galope. De súbito lanzó una exclamación:


  —¡Por Judas! —maldijo—. ¡Si es la señorita Eleonora, la sobrina de ese sapo de Frawley...! y... ese caballo... Bueno, que me ahorquen si ese caballo no lo he visto yo entre las piernas de Set.      


  Ambos se quedaron contemplando a la muchacha, que azuzaba de continuo al caballo, volvía constantemente la vista atrás como si temiese ser perseguida.


  Bill hizo una afirmación:


  —Juraría que viene huyendo de alguien. Esa actitud y el montar un caballo que no es el suyo, lo dice bien claro.


  —¿Qué hacemos, Bill? —preguntó Ray, nervioso—. No veo a nadie que la persiga.


  —Ni yo, pero... debe temer que lo hagan... Espere..., como se acerca aquí y no veo a nadie cerca, puedo aventurarme a salir a su encuentro.


  Y antes de que Ray pudiera oponerse, se había deslizado de su observatorio para salir fuera del refugio, al encuentro de la muchacha.


  Esta, al ver surgir la figura de un hombre con dos pistolas en la mano, lanzó un grito y trató de refrenar el trote del caballo en el momento de reconocer, a Bill y trocando su gesto de pánico por otro de alegría, avanzó deteniendo el caballo junto a él.


  Eleonora, reflejando en su rostro el espanto que le dominaba, suplicó:


  —¡Por amor de Dios, señor Bill, ampáreme..., escóndame..., me persigue ese monstruo!


  —¿Quién, Set?


  —Sí... ¡Oh, Dios mío!... ¡Ha matado a mi tío!...


  “Dos Pistolas” quedó asombrado al oírla, pero dándose cuenta de que hablar expuestos a ser descubiertos era una temeridad, exclamó:


  —Sígame. Aquí detrás no seremos vistos por nadie.


  Tomó el caballo y lo introdujo detrás de los peñascales. Ray, que había descendido también de la peña, le salió al encuentro y Bill, presentando a la muchacha, dijo:


  —Ray, esta es la señorita Eleonora, sobrina de Frawley, de quién ya le hablé a usted... Este es Ray, el legítimo propietario del valle.


  Ella se quedó un tanto confusa sin saber qué hacer, pero el joven, avanzando con la mano extendida y una sonrisa de simpatía en los labios, exclamó:


  —Tengo mucho gusto en conocerla, señorita. Ya me explicó mi amigo Bill...


  Ella estrechó su mano, confusa, mientras “Dos’ Pistolas” advertía:


  —Deje eso ahora, Ray, la señorita trae nuevas terribles que comunicarnos. Han matado a su tío.


  Ray dejó reflejar el mayor asombro en su moreno rostro y exclamó:


  —¡Por el infierno!... ¿Quién le hizo ese favor?


  —Al parecer ha sido Set... ¿Quiere usted contarnos todos los detalles?


  Eleonora, más calmada, dio cuenta a los dos aventureros del terrible momento sufrido y Ray, que la contemplaba con suma atención y simpatía, exclamó:


  —¡Ese sapo indecente ha de pagar todas sus culpas de una manera terrible! Yo se lo prometo.


  —¿Cree usted que la buscará? —preguntó Bill.


  —Me parece seguro. Me he escapado con su caballo, le he dejado burlado y tiene a su cargo la muerte de mi tío. Tratará de atraparme para vengarse.


  —Bueno, pues que venga. Sería lo mejor que podía ocurrírsele para encontrarse antes de tiempo con lo que le espera. Voy a echar un vistazo por el valle... Ray, atienda usted a la señorita.


  Montó las pistolas y se dirigió a su atalaya, mientras Ray, impresionado por la belleza de la muchacha, procuraba ayudarla a serenarse.


  —No debe usted preocuparse por ese canalla, ahora que está usted entre nosotros. Set no se atreverá a hacernos frente.


  Ella, cortada, exclamó:


  —Son ustedes demasiado buenos conmigo. Yo no lo merezco.


  —¿Por qué? — preguntó extrañado Ray.


  —Porque, a fin de cuentas, soy una usurpadora como los demás. Estoy viviendo de lo que legítimamente le pertenece a usted.


  —No diga usted niñadas—se apresuró a afirmar él—. Usted es la única persona decente dentro de este valle. Bill me contó todo y sé que sólo es usted una víctima de esos buitres.


  Ella, apenada, repuso:


  —Por suerte, creo que he dejado de ser un obstáculo para ustedes. De cualquier forma, nada tengo que hacer ya en el valle. Lo que mi tío poseía es de usted y no soy tan insensata que piense reclamarlo o tomarlo, aunque tuvieran fuerza para dármelo... Me iré donde pueda ganarme la vida y olvidar los meses vividos en este infierno.


  Ray, a quien la muchacha estaba interesando más de lo que él se daba cuenta, exclamó con vehemencia:


  —Usted no se irá a ningún sitio, señorita Eleonora. Yo estoy seguro de que, con la ayuda de ese valiente compañero, lograré rescatar mi hacienda y eliminar a esos usurpadores. Pues bien, si lo logro, tendré todo, cuando todo lo daba por perdido y es justo que no me muestre egoísta. Ese pedazo de terreno y ese pequeño rancho, nada significan para mí, cuando he de poseer el resto. Yo tendré mucho gusto en cedérselo para que lo disfrute honradamente y defienda su vida. Usted y yo hemos sido unas víctimas de esos egoístas y merecemos una compensación.


  —¡No puede ser, señor Blue! Yo no he puesto nada en el valle... No tengo derecho a nada y usted es demasiado generoso dando a la sobrina de uno de los que le han perseguido una parte importante de su patrimonio. Honradamente no puedo aceptarlo.


  —Usted hará lo que Bill ordene, que es quien manda aquí. Lo dejo a su albedrío y él dispondrá cómo se deben repartir los premios y castigos... Soy el primero en afirmar que, sin su ayuda, jamás podría volver a rescatar lo que honorablemente es mío...


  Ella iba a contestar algo, pero Bill apareció diciendo:


  —Venga, Ray, veo un jinete por el valle que galopa como un demonio y debe ser Set. Veamos si tenemos la suerte de que se acerque aquí. Sí así fuera, habríamos adelantado la mitad de nuestra obra.


  Ray se apresuró a seguirle, pero Eleonora no se atrevió. Presumía que iba a asistir a un espectáculo sangriento y su sensibilidad femenina no se lo permitía, aunque se tratase del hombre que había pretendido ultrajarla.


  Set, pues, en efecto, era él, galopaba por el valle como loco buscando a la joven. No adivinaba dónde podía haberse refugiado y en su exaltación, daba vueltas sin acertar a encontrar la pista.


  De pronto, tuvo una inspiración. Sola y sin la protección de su tío, no podía buscar refugio más que en el rancho de Grisel. A Clive le temía tanto como a él y sólo el posadero resultaba una persona neutral para ella. Grisel no era un humanista, pero quizá en su egoísmo juzgase un buen negocio ampararla, ya que con ello podía ayudarla a recabar la parte de su tío y manejarla a su antojo.


  Set detuvo el caballo frente al farallón a una distancia que no hubiese permitido disparar sobre él con seguridad y cuando Bill preparaba sus pistolas para acogerle dignamente, hizo dar la vuelta al caballo y se lanzó como una flecha hacia el rancho de Grisel.


  “Dos Pistolas” comentó:


  —El diablo le protege. Veinte pasos más y le hubiese dejado seco de un tiro en el corazón.


  —¿Dónde irá tan decidido?


  —Supongo que al rancho de Grisel. Creerá que éste ha amparada a la muchacha. Vamos, aquí ya nada queda que hacer.


  Dieron cuenta a Eleonora de lo que sucedía y ésta coincidió con ellos en su opinión.


  —Habrá pelea—comentó—. Set es un salvaje y si Grisel lo niega, alocado como está, es capaz de pelearse con él y matarlo.


  —Un trabajo que nos ahorrarán— comentó Bill—. Con tal de que desaparezcan todos, tanto me da eliminarles como que se eliminen entre sí. Sería su mejor castigo.


  De repente tuvo una inspiración.


  —Se me ocurre algo bueno—dijo—. Vamos a trasladamos al rancho de Frawley.


  —¿Para qué? — preguntó inquieto Ray.


  —Es suyo y por algo tiene usted que empezar para rescatar sus propiedades. Es mejor que este farallón para una defensa... Debemos aprovechar esta pausa en la lucha. Será para ellos de un efecto moral desastroso.


  —Nos atacarán.


  —Nos defenderemos. También pueden atacarnos aquí y sería peor.


  Ray, convencido, no replicó y ayudando a la joven a montar a caballo, hizo lo propio siendo imitado por Bill. Los tres salieron al valle y pegándose al farallón para alejarse todo lo posible de los lugares desde los que podían ser descubiertos, alcanzaron el rancho sin que nadie se diese cuenta.


  La puerta de la cerca se hallaba abierta y cuando atravesaron el pasillo y penetraron en la estancia donde se había desarrollado la tragedia, quedaron envarados.


  En medio de un gran charco de sangre, el cuerpo de Frawley aparecía encogido, pero agitándose en estertores angustiosos. El ranchero no había muerto, aunque se adivinaba que no le restaban muchos minutos de vida.


  Al girar sus desorbitados ojos y descubrir a sus enemigos, murmuró:


  —¡“Dos Pistolas”!... ¡Blue!... Llegan demasiado tarde. Ya nada queda por hacer conmigo.


  Eleonora, a pesar de que no amaba a su tío, se inclinó sobre él tratando de auxiliarle, pero Frawley, con un débil gesto de mano repuso:


  —No te molestes... Me voy... Podía haber defendido esto para ti... al fin eres mi única heredera, pero ese reptil... En fin... Oiga, Bill..., no quiero irme al infierno sin hacer algo por... porque me sigan... Set... Set fue quien mató al capataz del “Círculo roto”; lo mató en combinación con Clive para acusar a Blue... Yo le vi matarlo... Me aproveché de ello y... Clive no tuvo más remedio que... admitirme en el reparto... si no... no me hubiesen dado nada...


  Bill, comprendiendo que el ranchero se moría, se apresuró a redactar una rápida declaración en un papel y acercándose a él, dijo:


  —Si quiere que le demos cristiana sepultura y no muera odiado por todos, incluso por su sobrina, firme su declaración... Le prometo que nos cuidaremos de ella y nada le faltará...


  Frawley levantó, temblón, la mano, asiendo el lápiz y ayudado por “Dos Pistolas”, firmó.


  Luego, cayendo desfallecido, murmuró:


  —Si... si, los mata usted..., me iré tranquilo... al infierno... ¿Lo hará?


  —Descuide, que pienso enviarles a que le acompañen en el viaje.


  —Gra... cias...


  Sin poder decir más, quedó rígido. Acababa de morir.


  Bill, muy contento, afirmó:


  —He tenido la gran inspiración. Con esto ahorcará a esos sapos de cualquier manera. Aún queda Providencia sobre la tierra.


  Apartaron el cadáver cubriéndole con una manta y Bill dijo:


  —Ray, busque detrás de la casa algún lugar donde darle sepultura. Al menos, ha sido el más decente ayudándole a hacer triunfar la Justicia. Yo, mientras, estudiaré la situación de la casa.


  Ray dio la vuelta al rancho y en un rincón cerca de la pared rocosa, se dedicó a cavar la sepultura, mientras “Dos Pistolas”, guiado por Eleonora, examinaba el interior del rancho.


  Este era bastante defendible, aunque no invulnerable, y en caso de ataque podían dar mucho quehacer a sus enemigos.


  Se hallaban ambos dedicados a sus faenas, cuando varias detonaciones vibraron lejanamente y los tres, nerviosamente, se lanzaron fuera a investigar la causa de las detonaciones.



  Capítulo VIII


   


  UNA PELEA FEROZ
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  El ex capataz, bruscamente, preguntó:


  —¿Dónde está el asqueroso de tu patrón? ¿No está en el rancho?


  —No lo sé. Debe estar en los pastos—replicó agriamente el peón.


  —¿Y la sobrina de Frawley?


  —¿Yo qué diablos sé? ¿Se cree usted que me paso la vida dedicado a informarme de lo que no me interesa?


  —¿Sí?... Si crees que vas a engañarme, te equivocas. Eleonora ha venido aquí y necesito verla inmediatamente.


  —Bueno, pues búsquela en los infiernos que la encontrará más fácilmente que aquí.


  —Eso lo voy a ver ahora mismo. Eleonora está aquí escondida y como la encuentre, te voy a meter dos tiros en la cabeza como me llamo Set.


  Hizo intención de penetrar en el interior, pero el peón con el hacha en la mano, le cortó el paso diciendo:


  —Ahí no entra usted mientras el patrón no se lo permita.


  Set, enfurecido, llevó la mano al revólver. El peón trató de darle un hachazo que el ex capataz esquivó y antes de que pudiera repetir el golpe, había vibrado una detonación y el cocinero caía sobre las losas revolcándose entre bramidos de dolor.


  Set saltó por encima de él registrando toda la casa sin encontrar a la joven y cada vez más exaltado, abandonó el rancho dejando al infeliz peón desangrarse en medio del patio.


  Desorientado, no sabía qué decisión tomar. Si Grisel estaba efectivamente en los pastos, dudaba que hubiese visto a la joven, en cuyo caso, ¿dónde se había refugiado?


  Salía furioso, sin rumbo fijo, cuando unos bramidos lejanos llamaron su atención y al volver la vista, distinguió en la lejanía un hatajo de reses que avanzaba en línea recta hacia los pastos de Grisel,


  Set sonrió ferozmente al reconocer su ganado. El agua maldita les tenía tan enloquecidos como él y nada ni nadie podía detenerles para impedir que desbordasen la charca de su tenaz convecino.


  Sonriendo repulsivamente, murmuró con rabia:


  —Bien. Tenía que hacerle una visita; se la haré con doble motivo. O el ganado bebe en la charca, o...


  Sin completar la frase, puso el caballo al trote y salió al encuentro del hatajo.


  El capataz, un tipo rudo y duro, de mirar turbio, se encaró con Set, preguntando.


  —¿Arregló usted el asunto?


  —¡No! —afirmó ferozmente Set.


  —Pues... si usted se cree con fuerzas para contener las reses, hágalo; yo no. Ni las charcas ni el manantial poseen una sola gota de líquido.


  —Está bien, Bob, vamos a darlas de beber y si Grisel se opone de nuevo, habrá jaleo. Ya se lo advertí seriamente.


  Se puso al frente del hatajo y se encaminó hacia la charca que brillaba al sol de la tarde. No era un depósito muy bien surtido, pero poseía bastante agua para algún tiempo.


  Se hallaban a menos de un cuarto de milla del lugar deseado, cuando varios jinetes destacados de unas chozas construidas para albergar a los peones surgieron al galope tratando de cortar el paso a Set y su ganado.


  Grisel, a caballo, a un lado de la laguna, esperaba con los dientes apretados y la mano apoyada en la cintura mientras su capataz salía al encuentro de Set para cortar su avance.


  —Escuche, Set—dijo—. No adelante más su ganado si no quiere que haya fuegos artificiales. El patrón no está dispuesto a cederle más agua y si no obedece, tenemos orden de impedirlo.


  —¿De qué manera? —preguntó Set con el labio temblón a causa de la ira.


  —¿Cómo va a ser? ¡A tiros!


  Set, sin replicar palabra, llevó la mano al revólver de manera fulminante y antes de que el capataz tuviese tiempo de ponerse a la defensiva, un tiro en el pecho a menos de dos metros de distancia, le derribaba del caballo.


  Aquel tiro fue la señal de ataque. Mientras las reses, sin freno ni guía, se lanzaban a la laguna, los peones de uno y otro bando sacaban a relucir sus temibles “Colts” y una batalla feroz se entabló entre los dos bandos.


  Grisel no era cobarde. Se adelantó con su caballo buscando a Set y éste, guiado por el mismo instinto de destrucción galopó en su busca.


  Ambos, buenos jinetes y acostumbrados a aquella clase de luchas, se escudaban tras los cuellos de sus caballos tratando de alcanzar al contrario disparando con sólo extender el brazo por un lado de la cara de su montura y los proyectiles silbaban a su alrededor siniestramente, buscándose con saña.


  Entre tanto, los dos equipos, animados por el antagonismo propio de los ganaderos, buscaban la victoria en una pelea brava y decidida, despreciando la muerte sólo por conseguir la del contrario.


  Aquello era un cuadro de aquelarre. Los caballos, enloquecidos, galopaban como centellas guiados diestramente por sus jinetes, mientras las reses, entre aterradas por el tiroteo y sedientas, bramaban con furor y en tanto unas huían sin rumbo fijo otras pugnaban por cornear a los caballos que les impedían acercarse a la laguna o se lanzaban de cabeza a ella acuciadas por la sed.


  Los peones tenían que luchar no sólo con sus adversarios, sino contra aquellos obstáculos creados por las reses y el valle parecía arder a tiros, sirviendo de sangriento marco a una de las luchas más salvajes de las desarrolladas en aquellos lugares.


  Set, rabioso, sin preocuparse ya de su hatajo, sino animado del ansia de matar, perseguía a su rival tratando de abatirle, mientras Grisel, huyendo unas veces y atacando otras, le buscaba las vueltas para eliminarle.


  Pero la suerte estaba del lado del ex capataz. Este, consiguió herir al caballo de Grisel obligándole a refrenar su loca carrera y aprovechando la poca movilidad de su enemigo, galopó de costado y antes de que Grisel pudiera cubrirse con el flanco del agónico animal, recibió un tiro en el costado que le obligó a caer a tierra.


  Set, rabioso de júbilo, avanzó, pero el ranchero mal herido, aprovechó sus últimas fuerzas para, desde la hierba, disparar sobre él.


  El proyectil le rozó un muslo arrancándole un grito de dolor, más sin detenerse, avanzó y al cruzar cerca del caído, disparó de nuevo alcanzándole en la cabeza.


  Cuando sintió el salvaje placer de saber aniquilado a su odiado rival, volvió la vista abarcando la situación. Sus peones, mayor en número y más duros que sus adversarios, parecían decidir la batalla a su favor.
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  Ciegamente, se lanzó a la pelea tratando de ayudarles. Sólo sintiendo la sádica sensación de matar, conseguía aplacar la furia que le dominaba y calmar aquellos nervios tiránicos que podían sobre él.


  El valle aparecía salpicado de caballos abatidos, cuerpos desangrándose, reses que huían alocadas, monturas sueltas que trotaban al albur y los pocos peones de Grisel que habían escapado a la muerte, se batían en retirada acosados por la horada cruel de Set.


  Éste hostigaba a los suyos a acabar con ellos y los vencidos, sabiéndose condenados a una muerte innoble, sin piedad de ninguna clase, se agruparon y defendiéndose a tiros, emprendieron la huida, buscando refugio en el rancho de Frawley, el más próximo.


  Bill y Ray, que habían asistido desde la empalizada a la enconada lucha, se dieron cuenta del final de ésta al ver avanzar a los pocos peones de Grisel acuciados por el equipo de Set y Ray, nervioso, preguntó:


  —¿Qué hacemos, Bill? Vienen hacia acá buscando refugio.


  —Ya lo veo. Creo que debemos salir en su ayuda. Ellos han cumplido su deber defendiendo el agua del hombre a quien servían. Lo que Set pretende con ellos, es una canallada impropia de hombres puros del Oeste.


  —Pues prepare su caballo. Por mi parte, estoy dispuesto a realizar lo que usted ordene.


  Rápidamente montaron y saliendo de la cerca, se dieron a ver a los luchadores.


  Los huidos, al ver surgir aquellos dos jinetes a su encuentro, dudaron entre seguir o derivar hacia otra parte, pero cuando observaron que cada uno se ponía a uno de sus flancos y abrían fuego contra los cowboys de Set, cobraron ánimos y avanzando, volvieron grupas para hacer frente de nuevo a sus perseguidores.


  Bill, sobre “Relámpago”, el mejor caballo dé todo el Oeste, le hacía galopar como un rayo en una serie de curvas y círculos que burlaban todo intento de alcanzarle y sus temibles armas disparaban con inusitado acierto, produciendo sensibles bajas en el ya mermado equipo de Set.


  Este descubrió a “Dos Pistolas” al reconocer su caballo y un alarido salvaje de rabia, se estranguló en su boca. Como una fiera, trató de hacerle frente, pero dos balas que pasaron silbando junto a su rostro, una de las cuales le llevó el sombrero, le advirtieron que era muy peligroso enfrentarse con tan terrible enemigo.


  Al darse cuenta de que sus hombres flaqueaban ante el refuerzo, se mordió los labios hasta hacerse sangre y volviendo grupas prudentemente, inició la retirada.


  Sus peones, comprendiendo que no podían hacer más de lo que habían hecho, le imitaron y pronto una docena de hombres acobardados huían valle adelante a refugiarse en el rancho del propio Grisel.


  Set contaba con que allí no osarían atacarle y por el momento, no se sentía con fuerzas bastantes para dar la batalla decisiva a tan peligroso rival.


  Bill y Ray les persiguieron durante un buen trayecto, pero comprendiendo su idea, desistieron de seguir avanzando y volvieron grupas.


  Cuando se reunieron con los sudorosos peones, estos en número de diez agrupados ante la puerta de la cerca, contemplaban con curiosidad a ambos aventureros, sin atreverse a tomar una determinación.


  Uno de ellos, más decidido, se adelantó, diciendo:


  —Gracias por su ayuda, forasteros, no les conocemos, pero a juzgar por lo que hemos oído, ustedes son “Dos Pistolas” y Ray Blue.


  —Así es—afirmó Bill—. Ahora, a ustedes toca decidir.


  —¿El qué? —preguntó el vaquero, sorprendido.


  —A qué campo se inclinan. Hasta ahora, han servido a un usurpador que robó este valle, acusando al padre de Ray de un delito que no había cometido, como podemos probar. Ahora no hay más dilema que: o con nosotros o frente a nosotros.


  El peón se rascó la cabeza, perplejo diciendo:


  —Nosotros sólo somos vaqueros obligados a defender el ganado y la propiedad de quien nos contrata. Fuimos contratados por Grisel y hemos cumplido dignamente ajenos a sus pleitos personales. Muerto el patrón, quedamos en libertad para decidir, pero si como usted afirma, Grisel era un ladrón y demuestran que acusaron al padre de Ray cobardemente, nos tiene usted a su lado, primero, por justicia, segundo, por agradecimiento de habernos ayudado y tercero, por que suponemos que, si Grisel era un canalla, Set lo es aún mayor y tendrán decidido luchar contra él.


  —Así es, muchachos—afirmó Bill.


  —En ese caso, cuente con nosotros. Somos pocos para luchar contra la pandilla de Set y Clive, tan sapo como él, pero menos serían ustedes dos.


  —En efecto, pero espero que, dentro de poco, seamos más.


  “Si cuando regresen los peones de este rancho piensan como vosotros, podemos ser un fuerte equipo.


  El que llevaba la voz cantante, afirmó:


  —Espero que sí, forastero. Yo conozco a Boby, el capataz y sé que es un muchacho decente, aunque un poco tarambana. Tengo la seguridad de que cuando sepa lo que ha sucedido, se pondrá de nuestra parte.


  —Sobre todo, si le advierte que Set ha matado también a Frawley, porque quiso impedirle que abusara de su sobrina la señorita Eleonora.


  —Eso es aún más grave. Deje que yo le cuente lo que pasa y pronto saldremos de dudas. Creo que será mejor que vaya a sus pastos y hable con él. Si se declarase en contra nuestra, es preferible antes de que se acerquen aquí.


  A Bill le pareció bien la idea y le dio permiso para alejarse, mientras él ayudado por la muchacha, curaba a algunos de los peones que habían recibidos heridas poco graves.


  Hora y media más tarde, Ray, que había montado la vigilancia ante el temor de una sorpresa, distinguió un grupo de jinetes que avanzaban al galope hacia el rancho y dio la voz de alarma.


  Eleonora le tranquilizó diciendo:


  —Son los peones de mi tío... Viene con ellos el de Grisel. Creo que nada debemos temer.


  En efecto, poco después deteníanse ante la cerca diez y nueve hombres pertenecientes al equipo. El capataz, un muchacho de unos veinticinco años, guapo, alto, recio y de mirar enérgico, cruzó la cerca y dirigiéndose a Bill dijo:


  —¿Usted es “Dos Pistolas”?


  —Así me llaman, amigo. ¿Sucede algo por ello?


  — Nada malo. Había oído hablar mucho de usted y no creía que sus hazañas fuesen como las contaban. Ahora, me parece que se quedaron cortos al relatarlas.


  —Muchas gracias, pero nunca hice más que otro hombre pudiera hacer... Usted, por ejemplo, puede realizar las mismas proezas que yo.


  —Quisiera ver cómo.


  —¿Dispara usted bien?


  —De eso me precio.


  —¿Tiene usted corazón?


  —Algunos, si vivieran, podían responderle por mí.


  —En ese caso, aguarde, que yo le daré la ocasión de ponerlo a prueba. En este valle sobran dos alimañas: Set y Clive; me he propuesto acabar rápidamente con ellos y con quienes les defienden. Si usted se siente con las mismas agallas que nosotros, acaso pueda emularnos.


  —Bien, no hay más que discutir. Cuando usted lo ordene, estoy dispuesto a cabalgar a su lado y a no retroceder más que lo que usted retroceda.


  Bill, seducido por su energía, le estrechó la mano, diciendo:      


  —Así me gustan los hombres. Creo que la partida es nuestra. Espero que si se porta como asegura, puede usted aspirar a la plaza de capataz del valle, al menos que mi migo Ray no esté conforme.


  Blue avanzó, diciendo:


  —Bill, usted manda aquí. Estoy dispuesto a dar a cada uno lo que sepa ganarse. Necesitaré muchos peones, un buen capataz, algunos ayudantes suyos... La señorita Eleonora también necesitará uno para su rancho, que le he cedido en justicia por su bondad y adhesión a nosotros.


  —¡Que me place, Ray! —exclamó Bill, sonriendo—. No conocí a su padre, pero supongo que sería su vivo retrato.


  —De él aprendí muchas cosas: entre otras, a saber, odiar y agradecer


  Eleonora, ruborizada, se adelantó diciendo:


  —Señor Bill, yo he dicho al señor Blue que no puedo...


  —¡Cállese, jovencita!... Ya ha oído u Ray; está dispuesto a dar a cada cual lo que se merece, y si así es, me parece poco, pues usted merece ser la reina del valle... Quizá algún día se lo gane.


  Ray le miró intensamente y se ruborizó. Bill sonrió divertido, y dando una palmada en el hombro del joven, añadió:


  —Yo tampoco soy tacaño a la hora de repartir algo. Lo mismo me da que sea plomo que mercedes, pero, por otra parte, ¡a qué discutir lo que el tiempo dirá!


  Ray, comprendiendo que Bill había adivinado el inmenso interés que Eleonora había despertado en él, gruñó:


  —Le pegaría a usted un tiro por malicioso, si no tuviese en cuenta lo que le debo.


  —¡Y lo que deberá, que es lo mejor!


  Y se alejó, llamando a los peones para que diesen sepultura al cuerpo de Frawley, aún sin enterrar y para disponer con ellos la defensa, pensando en un seguro y furioso ataque da sus enemigos.


  Set no podía conformarse con la derrota sufrida y, Clive tendría que ayudarle. Les iba en ello la vida y tenían que defenderla como mejor fuese posible.


  Capítulo IX


   


  PLANES DESESPERADOS


   


   


  [image: Image]ET, rabioso y humillado, se posesionó del rancho de Grisel en unión de sus maltrechos peones. Éstos, tan iracundos como él, no admitían acuella derrota, cuando se habían considerado vencedores y el capataz, encarándose con Set, exclamó agriamente:


  —¿Qué diablos hacemos aquí escondidos como ratas? ¿Podemos escondernos ante un par de hombres nada más?


  Set, malhumorado, replicó:


  —¿Habéis olvidado las lecciones recibidas? ¿Qué hicisteis en las cortadas cuando erais dos docenas contra dos?


  —Yo no fui esa noche... Si hubiese ido...


  —No digas tonterías. Fueron hombres valientes y no volvieron. Yo sé quién es ese tipo mejor que tú. Su ayuda nos ha perjudicado, pero te juro que ese maldito rancho será su sepultura. Si cree que, porque cuente ahora con los ocho o diez peones que han quedado de Grisel nos va a vencer, se equivoca. Hablaré con Clive y éste mandará todos sus hombres. Prenderemos fuego al rancho con ellos dentro y a todo el que pretenda escapar lo cazaremos a tiros. Ahora, os conviene un descanso, curar a los heridos y tomar fuerzas. Te dejo al cuidado del rancho mientras yo veo a Clive antes de que ese diablo intente algo que pueda cortar nuestras iniciativas... Confío en ti.


  —Bien, pero vuelva pronto. Yo no puedo admitir esta derrota por mucho tiempo.


  —Tardaré lo que Clive en reunir sus hombres. Esta noche el valle será un infierno.


  Set montó a caballo con trabajo. La rozadura que había recibido en la pierna le sangraba y se bahía atado reciamente un pañuelo para contener la hemorragia, pero a pesar de las molestias que sufría, pues el hombro le dolía con exceso, podía en él más la rabia que el dolor y estaba dispuesto a no retirarse de la lucha hasta vencer o caer vencido.


  Cuando llegó al rancho de Clive le extrañó observar que por el patio discurrían varios peones. Era hora de estar en los pastos y allí nada producían, pero fue una observación pasajera que pronto olvidó.


  No obstante, la presencia de aquellos peones y de algunos otros que no se encontraban a la Vista de Set, tenía una explicación.


  Al rancho de Clive habían llegado algunas noticias de lo que había sucedido en el valle. Sobre todo, el encuentro de Set con Grisel no había podido pasar desapercibido para Clive, debido al intenso tiroteo y al astuto ranchero, temeroso de las reacciones de Set, al que, en el fondo, tenía miedo, había decidido tomar precauciones.


  El ex capataz, envanecido, podía reaccionar egoístamente si la suerte le ayudaba en contra del resto de los rancheros del valle y no quería verse expuesto a un ataque inopinado que podía traerle fatales consecuencias.


  Por ello, había hecho llamar a un puñado de sus peones de más confianza y los había repartido por el edificio. Quería dar a demostrar a Set que era hombre prudente que sabía guardar sus espaldas y que era peligroso intentar algún golpe de efecto contra él.


  Set, preocupado con el terrible peligro que se cernía sobre ellos, no dio importancia al detalle y, atravesando el porche sin que nadie le cerrase el paso, ascendió al piso donde Clive trabajaba en su despacho.


  El viejo y astuto ranchero no se hallaba menos preocupado que Set, pero por motivos más sutiles que éste. Si bien era cierto que admitía en toda su extensión el peligro que suponía "Dos Pistolas” mezclado en los asuntos del valle, temía tanto o más Set. Éste, dirimiendo a tiros sus rencillas con el resto de los colonos, podía erigirse en una fuerza que en ningún modo estaba dispuesto a consentir.


  Cuando Set penetró en el despacho y se dejó caer sobre un asiento mostrando su pantalón manchado de sangre, Clive, fríamente, preguntó:


  —¿Qué diablos sucede por allá ahajo, Set? ¿A qué ha obedecido ese horrible tiroteo?


  El ex capataz le lanzó una turbia mirada de través y replicóle sordamente:


  —¿Acaso va a decirme que acaba de descender de las nubes y que no está enterado de nada?


  —No hice tal afirmación. Me han contado algo a retazos, pero entiendo que no son los demás, sino usted, quien debe informarme.


  —¿A qué he venido sino es a eso? Esto se está acabando por donde debió empezar. Clive, usted y yo fuimos los únicos que trabajamos de verdad para eliminar a Blue y quitarle de en medio y nosotros dos solos debimos ser los únicos dueños del valle.


  —No se lo discuto, pero usted ha olvidado muchas cosas que yo no. Grisel fue una aportación que no se podia dar de lado y en cuanto a Frawley... tampoco.


  Set encrespándose rugió:


  —No siga explotando cuentos, Clive. Frawley no fue más que una cuña metida por usted por un interés personal que a todos, y en particular a mí, nos perjudicó. Es usted un viejo ridículo que se enamoró de la muchacha y quería usted comprarla por medio de su tío a costa nuestra.


  Clive, furioso, rugió:


  —Escuche, Set, si está usted malhumorado habrá de desfogarse con quien pueda aguantárselo, pero no conmigo. De mis actos no tengo que dar cuenta a nadie y si me enamoré de la muchacha, también usted cayó en el mismo cepo y jamás se lo he echado en cara, aunque podía considerarle un rival.


  —Tan afortunado como usted, ¿no es eso? Por ello no me tomó en consideración. Usted sabe que la chica nos odia tanto al uno como al otro.


  —Bueno, eso allá cada uno, y en cuanto a su tío, para demostrarle que es usted un cabezota sin dos dedos de sentido común, sólo le diré una cosa. Si no hubiese dado un pequeño hueso a Frawley, usted y yo estaríamos a estas horas pudriendo nuestros huesos después de ser colgados de la rama de un roble.


  Set, pálido, se levantó de un salto rugiendo:


  —¿Qué dice usted? ¿Qué podía haber hecho ese sapo para colgarnos?


  —Nada más que contar lo que vio la noche que murió mi capataz, asesinado por usted. Frawley, casualmente, le vio dispararle por la espalda y luego reunirse conmigo para darme cuenta del resultado de su gestión. Ahora, si cree usted que le regalé lo que posee, justifíquelo.


  Set, que se había tornado gris al oír la revelación, rugió:


  —¡Ah, maldito sapo!... ¿Con que eso era lo que tenía oculto? ¿Y usted le ha dejado con esa arma de dos filos en la mano? Es usted maravillosamente tonto.


  —Y usted, simplemente un fatuo. A Frawley le tengo siempre cogido por el morro como a las reses. Le dominaba porque, siendo un egoísta ruin y cobarde, aspiraba a muchas cosas que creía poder conseguir per mediación mía y esto le ha atado la lengua. En cuanto a conseguirlas...


  —¡Ya! —repuso con ironía Set—. Contaba con casarle a usted con su sobrina y cobrar su comisión... ¿A costa de quién? Le creo a usted tan atravesado que sería capaz de dársela.


  — Bueno, crea lo que quiera. Si llega ese día...


  —No llegará, Clive, porque Frawley no existe.


  Clive, que ignoraba el asesinato del tío de Eleonora, palideció al oír a Set, e, irguiéndose, preguntó:


  —¿Qué dice usted, Set?


  —Que le he mandado al infierno hace unas horas. ¿Lo desconocía?


  —Sí. Nadie lo sabe por lo visto en este sector del valle.


  —Claro, aquí se desconocen muchas cosas, porque usted es el verdadero caracol, que no abandona su concha. Ha dejado usted que los demás den la cara a las circunstancias.


  —Esa será su opinión, pero no la mía. ¿Quiere decirme qué ha sucedido para eso? Yo creí que solamente Grisel era su objetivo..., al menos mientras viviese.


  —Mis objetivos son muchos, tantos como los de usted, pero los peligros y la faena sangrienta han tenido que ser para mí.


  —¿Quiere usted decirme qué ha sucedido y no divagar tanto? Le observo a usted demasiado agresivo hoy.


  —Al menos para sacarle a usted las bayas del fuego. Se lo diré, porque sé que no le hará ninguna gracia saber el motivo y cuando menos tendré una compensación a los malos ratos que he sufrido hoy. He matado a Frawley, porque llegó a tiempo al rancho para impedir que me cobrase en su sobrina la humillación que por culpa de ella me hizo sufrir el día anterior Bill "Dos Pistolas”.


  Clive apretó los dientes con ira para no exteriorizar su rabia y exclamó fríamente:


  —Ya veo que es usted muy valiente para atacar a mujeres indefensas.


  Set rio desagradablemente, afirmando con ironía:


  —Y usted un santo que hubiese desaprovechado esa ocasión si se le presenta. No pretenda equivocarme, Clive, que le conozco. Usted no lo ha hecho porque no ha podido o porque contaba con que se la entregasen más fácilmente que yo trataba de conseguirla.


  —Bien, siga; ya le escucho.


  —Simplemente eso. Llegó a tiempo y entre que me matara él o matarle yo, no existía dilema.


  —¿Y la chica? —preguntó con ansiedad mal disimulada Clive.


  —¿La chica? Creí que se había refugiado en el rancho de Grisel y me dirigí allí a reclamársela. No estaba, y cuando salía para buscarla, pues huyó con mi caballo durante la lucha, tropecé con mi hatajo que buscaba ansioso el agua de la laguna de Grisel. Me puse al frente de él y fui en busca del agua. Le había suplicado a Grisel que no las dejase morir de sed, como se lo supliqué a usted, pero los dos, egoístamente, se negaron. Grisel estaba más cerca y el ganado se dirigía a su laguna. El resto puede usted figurárselo. Maté a Grisel, como él pudo matarme a mí, y su equipo quedó deshecho.


  —¿Totalmente? —preguntó con curiosidad Clive.


  —No. Lograron huir unos ocho o nueve peones, que se refugiaron en el rancho de Frawley.


  —¿Y usted les remató allí, no es verdad?


  Set contempló al ranchero tratando de adivinar si preguntaba por ignorancia o existía un deje oculto de ironía agresiva en la pregunta, pero, no pudiendo lee la verdad en la fría mirada de Clive, respondió exaltado:


  —¿Acaso va a decirme que no conoce el final?


  —Si lo conociera no se lo preguntaría.


  —Pues no, ¡maldita sea mi estampa! No pude rematarlos porque del rancho de Frawley se habían adueñado ya "Dos Pistolas” y Ray Blue, que salieron en su defensa, obligándonos a retroceder.


  Clive se quedó pálido al oírle y, como un loco, rugió:


  —¿Qué patraña me está usted contando, Set? ¿Cómo ha podido penetrar en el valle esa alimaña, si tengo montada una estrechísima vigilancia a lo largo del arroyo?


  —Eso se lo pregunta usted a él, si se siente con arrestos para ello. Aún más; le diré que Eleonora está con ellos. No sé cómo se han podido juntar y sospecho que el valle tiene alguna otra entrada, conocida por Eleonora, la que, en combinación con ellos, ha debido revelársela para que penetraran impunemente.


  Clive estaba desconcertado. Todo lo hubiese supuesto menos que su terrible enemigo se hallase dentro del valle y, por añadidura, en posesión de uno de los ranchos, y, además, contando con la ayuda de algunos peones.


  Iracundo, exclamó:


  —¿Se da usted cuenta de lo que eso significa?


  —¿Se la ha dado usted?


  —Mejor que nadie. Nuestra defensa era cortarle la entrada, pero ahora... está en nuestro propio cubil, ha aumentado sus fuerzas con los restos de los peones de Grisel por su estúpida culpa de usted y... ¿qué sabe usted del equipo de Frawley?


  —¿Yo? Nada. No me he preocupado de él.


  —No, ¿verdad? ¿Ha contado usted con que puedan unirse a “Dos Pistolas” si ven la cosa fea y se vuelvan contra nosotros? ¿Es usted el estúpido mayor que me eché a la cara!


  Set, picado, se levantó gritando:


  —¿Por qué, en lugar de estar comentando lo sucedido, no ha salido usted de su cascarón a dar la cara como yo?


  —No tenía por qué. Todo lo sucedido es culpa suya. Usted ha sembrado la cizaña entre nosotros y se ha dedicado a dirimir sus asuntos personales y no en interés general. ¡Y ahora, qué?


  —¿Tiene usted miedo acaso? Ahora atacaremos al rancho de Frawley y le prenderemos fuego, achicharrando a todos dentro de él.


  —Teoriza usted muy bien, pero no ha contado con “Dos Pistolas”, con Blue, con los hombres de Grisel y, posiblemente, con el equipo de Frawley. Ahora las fuerzas se van a equilibrar de tal forma, que todo se puede perder por sus estupideces.


  —Le he preguntado si tiene usted miedo—interrogó despectivamente Set.


  —¿Qué pasaría si lo tuviese?


  —Que yo resolvería este pleito, pero no a favor de usted.


  —¡Ya!... ¿Cuál es su idea?


  —Eso depende de usted.


  —Claro que depende de mí, como que ha dejado usted los pocos triunfos que existen a mi mano. Sin mi gente, usted sólo hará el ridículo y le arrojarán del valle, si es que logra usted salir con vida de él.


  Set palideció al oírle. Comprendía, a pesar de su ceguera, que sólo la ayuda de Clive podía proporcionarle el triunfo.


  —¿Quiere eso decir que me dejaría usted pelear solo con ese tipo?


  —De usted depende. Dígame cuál es su idea en el caso de que triunfemos.


  —¿Cuál va a ser? Un reparto equitativo del valle para los dos.


  —¿A qué llama usted equitativo?


  —A partirle en dos mitades, contando del centro del arroyo para ahajo. Que lo malo y lo bueno nos pertenezca por igual y que el arroyo no sea para usted solo.


  —No me va a convenir, Set, lo mío es mío, lo de usted de usted. En cuanto a lo de los otros dos, podíamos llegar a un acuerdo...


  Set se enfureció. Clive se reservaba la parte del león.


  —¿Qué pretende también ahora, tenerme cogido por la brida?


  —No me interesa usted, Set, sino mis propiedades. Le cederé la propiedad de Grisel. Cuenta usted con la laguna y el pozo de agua que poseen sus pastos. Yo me reservo la propiedad de Frawley, con todo lo inherente a él.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Pues muy claro, Set, que le ayudaré a acabar con “Dos Pistolas’’ y Blue, a cambio de todo lo que pertenecía a Frawley, y en su pertenencia incluyo a su sobrina.


  Set se acercó fríamente a la mesa fulminando:


  —¡Antes la mataría, Clive! Eleonora será para mí, aunque tenga que renunciar a apropiarme un acre más de pastos.


  Clive, que tenía la mano metida en el bolsillo acariciando el mango de su revólver, contestó:


  —Bien, en ese caso renuncio a todo. Le dejo a usted que se apodere de la herencia de Grisel y Frawley... si le dejan. Me limitaré a defender mi parte y... ya veremos qué sucede.


  Set, sin poder reprimir su ira, iba a replicar con violencia, pero quedó envarado con el oído atento. Hasta él habían llegado los ecos de unas detonaciones lejanas. Clive, que también las había captado, separó la mesa con rabia afirmando:


  —Ahí tiene usted la respuesta. “Dos Pistolas” es de los que no dejan tomar iniciativas. Apostaría la cabeza a que está atacando al resto de sus hombres.


  Set, lívido, pues comprendía que su mermado equipo seria impotente para enfrentarse con Bill y el resto de los peones si se habían unido a él los de Frawley, rugió:


  —Bien, ¿qué piensa usted hacer?


  —Ya le he dado mis condiciones. Piénselas si tiene tiempo y si no...


  —Bien, me ha cogido usted por la brida y no puedo revolverme. Acepto, pero como intente hacerme una traición o no cumpla su compromiso le matate.


  —De eso ya hablaremos... Por estúpido me ha dejado usted todo el hueso a roer. Yo seré ahora quien tenga que sacar las bayas del fuego para usted, porque ni con la docena de hombres suyos que podían ayudarme podré contar.


  La tarde había caído y una penumbra que hacía más agrio el cuadro iluminaba débilmente la estancia. No tardando mucho, las sombras invadirían el valle y sería más difícil para ellos moverse con desenvoltura en él.


  Clive, sin hacer caso a su interlocutor, abandonó el despacho gritando:


  —¡Ralph!... ¿Cuántos hombres hay aquí?


  El capataz de Clive, que se encontraba en una estancia cercana, acudió al llamamiento contestando:


  —Catorce, patrón. Los demás están en los pastos.


  —Destaca a uno que salga al encuentro del equipo y dile que lo haga venir al galope, sin dejar un solo hombre allí. Los necesito todos. Tú prepara los que hay aquí y que se armen bien. Nos espera una pelea muy dura y de momento seremos menos que ellos.


  —Pero seremos los mejores—aseguró con orgullo Ralph.


  —Eso lo veremos más tarde—replicó con aire de duda Clive—. No te olvides que tenemos que luchar con “Dos Pistolas”.


  Seguido de Set bajó al patio, donde dio orden de preparar su caballo.


  Por vez primera, Clive iba a dar la cara en una lucha peligrosa. Hombre astuto, jamás se exponía, encomendando a otros la tarea de jugarse el pellejo, pero comprendía que el momento era excepcional y, que su hacienda y su vida dependían de lo que sucediese aquella noche en el valle.


  Poco después se hallaban formados en el patio los trece hombres de que podia disponer, Ralph, Set y él. No eran muchos hasta que el equipo se les uniese, pero eran hombres duros, curtidos en las peleas y resultarían un hueso muy duro de roer para Bill.


  A todo trote abandonaron el rancho para dirigirse hacia el de Grisel, de donde procedían los ecos de las detonaciones, pero apenas habían avanzado un cuarto de milla, cuando Set, que caminaba en vanguardia junto a Clive, lanzó un alarido de furor.


  Las sombras de la noche, que ya habían adquirido densidad, se vieron rotas por varias, saetas rojizas que se elevaban al cielo arrancando ramilletes de chispas arrastradas por el viento y Set exclamó:


  —¡Han prendido fuego al rancho de Grisel!


  —Sí—masculló Clive, castañeteando los dientes con ira—, y eso sólo quiere decir que sus hombres o han caído en la lucha o caerán arrojados de sus posiciones por el incendio. Creo que ya es inútil acudir allí.


  —¡No! —clamó Set—, debemos atacarlos ahora, antes de que, envalentonados, se lancen contra su rancho. Es el momento de entrar de refresco en la lucha.


  Clive ponderó la proposición y la estimó viable. Con que pudiesen entretener media hora a Bill y sus hombres darían tiempo a que llegase el resto del equipo y entonces...


  Y sin dudarlo más siguió avanzando hacia el incendio.


  Capítulo X


   


  LA VICTORIA


   


   


  [image: Image]ILL, acostumbrado a toda clase de luchas y a asimilarse a la mentalidad de los indeseables, con los que había peleado en todos los terrenos, poseía la facultad de resultar un vidente.


  Reaccionaba de la misma manera que cualquier fuera de la Ley reaccionaría para defenderse y adivinaba las medidas y los contraataques que sus enemigos podían fraguar para anularle o sorprenderle.


  Por ello, cuando estuvo seguro de contar con los restos de los equipos de Grisel y Frawley, les reunió a todos diciendo:


  —Se avecina el momento crucial de la lucha y tenemos que adelantarnos a nuestros enemigos. Me figuro lo que pueden hacer y lo que habrán de intentar, y creo que lo mejor es desbaratar sus planes adelantándonos a ellos.


  —¿Cuál es su idea? —preguntó Ray, que poseía una ciega confianza en las iniciativas de ‘'Dos Pistolas”.


  — Una sola, que me parece la lógica. Set se ha refugiado con sus hombres en el rancho de Grisel, pero él sabe que con tan poca gente no puede darnos la batalla y es lógico que se apresure a visitar a Clive para darle cuenta de lo que sucede y recabar su ayuda. Así, todos sus elementos reunidos, pueden ser una buena fuerza que oponer a la nuestra y acaso superior para batirnos. Para evitarlo, creo que nuestra postura es ésta: adelantarnos a su acción y atacar el rancho de Grisel por sorpresa. Si, como es factible, vencemos a los hombres de Set, habremos desarticulado su unión con los de Clive y les habremos anulado más fácilmente por separado, apropiándonos al mismo tiempo del rancho y dejándoles obligados a refugiarse en el de Clive. Esto reduce su campo de acción y aumenta el nuestro. Si ustedes ven otro plan más factible, estoy dispuesto a aceptarlo, pues no me creo infalible en mis opiniones.


  Todos aprobaron su proyecto por aclamación. Una docena poco más o menos de hombres podían ser vencidos más fácilmente que tres o cuatro, según Clive dispusiese de elementos para la ludia.


  Sin discutirlo más, requirieron sus caballos y se dispusieron al ataque. Los peones de Grisel eran los más vehementes, pues aún se hallaban bajo el escozor de la derrota sufrida poco antes.


  Eleonora, asustada al verles partir, dispuestos a jugarse nuevamente la vida en aquella lucha ininterrumpida, se adelantó a ellos diciendo:


  —¡Per Dios, no se expongan suicidamente! ¡Por ustedes y por mí! Ustedes pueden perder su vida, que es lo mejor que poseen, y yo... quedaría a merced de ese par de buitres si me faltase su apoyo.


  Ray, estrechando su mano, la llevó a un lado de la estancia, afirmando:


  —Por mi parte le prometo ser prudente, pero no cobarde. Amo la vida como el que más y la defiendo con ansia, pero mi porvenir y mi dignidad están en juego. No sé lo que el destino me tendrá reservado, confío en él y espero que me proteja, pero si no lo hiciera así... quiero confiarla un secreto, por si no vuelvo. Me ha interesado usted como jamás mujer, alguna me interesó en la vida y creo que me sentiría más animoso y más protegido si partiese con la esperanza de que a mi regreso podía encontrar en usted el complemento que acabase de colmar mi felicidad en este valle.


  Ella bajó los ojos ruborosa, balbuceando:


  —Ray... ¿se da usted cuenta de que yo soy una pobre muchacha sin patrimonio alguno y que no merezco verme elevada a la categoría donde usted pretende elevarme?


  —¿Por qué no, si es usted una mujer adorable? Yo no compro el amor, porque no hay dinero para comprarle.


  Ella, resueltamente, levantó la vista mostrando en sus ojos dos lágrimas de agradecimiento y musitó:


  —Escuche, Ray, si eso puede hacerle triunfar, no puedo negarme yo a ello.


  Él se revolvió inquieto, preguntando:


  —¿Por agradecimiento nada más, Eleonora?


  —¡No! Eso no. Usted no es digno de una cosa tan nimia. Mi agradecimiento sería eterno aun sin esa distinción que me brinda. Yo tampoco vendo mi amor, porque lo taso tan alto como usted. Si he de ser suya, será por amor y para toda la vida.


  El estrechó su mano nervioso y afirmó:


  —¡Gracias, Eleonora! Ahora sí que le aseguro que venceré, porque su promesa me escuda... Ese demonio de aventurero es una pitonisa. Aseguró que merecía ser usted reina del valle, que lo sería... y acertó. ¡Qué Dios le premie en la vida como yo se lo deseo!


  —¡Y yo! — replicó ella conmovida—, Sin él, nada de esto que parece un sueño podría ser posible.


  Bill, que ya tenía todos los hombres fuera de la cerca, irrumpió en la estancia diciendo:


  —¡Bueno ya, Ray, que van ustedes a derretir las paredes del rancho!


  El joven se volvió hacia Bill diciendo:


  —Escuche, Bill. Mi deber me obliga a ser el primero en dar la cara y no retrocederé por nada del mundo. No sé lo que sucederá, pero por si ocurre lo peor, tenga en cuenta esto: Nombro mi heredera total a la señorita Eleonora, y a usted le dejo el encargo de administrar sus intereses. ¿Lo hará?


  —¡No!... No sirvo para administrador. Usted volverá a ocuparse de esos asuntos y yo tenderé las alas en cuanto les deje aquí instalados,


  —Bueno, es usted un optimista y se le agradezco, pero por si sucede lo peor, voy a escribir dos líneas nombrándola mi heredera. Después, sobre su conciencia cargo el que la ayude o no, Bill.


  Escribió rápidamente en un papel su breve testamento y se lo entregó a la joven. Esta le presentó el rostro y Blue, emocionado, la besó en la frente.


  Luego, dirigiéndose a Bill, que les contemplaba entre emocionado y burlón, se acercó a él diciendo:


  —¿Me permite que también le dé un beso? Puede que le sirva de amuleto.


  — No — repuso Bill riendo—. No quiero encender los celos de esta cría de lobo que se va a llevar por marido.


  Ella se acercó, besándole en la frente, y él, con brusquedad, salió de la estancia diciendo:


  —¡Adelante, Ray, que la noche, se va a echar encima!


  El pelotón abandonó el rancho, dejando a la joven amargada de angustia y se lanzaron valle adelante, camino del rancho de Grisel.


  Bob, el capataz de Set, no se hallaba desprevenido. Su patrón le había advertido la posibilidad de un ataque y había tomado sus precauciones para defenderse hasta que acudiesen refuerzos.


  Así, cuando le enteraron de que un grupo de jinetes se acercaban, distribuyó sus hombres de la mejor manera y se dispuso a defenderse sañudamente.
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  Cuando se hallaron frente al rancho, Bill estudió su situación y repartió los peones estratégicamente. La única manera de poder batir a sus defensores era dividiéndolos para la defensa.


  Atacando por los cuatro costados, la oposición sería más débil y si caía alguno por una de las fachadas, podría abrirse brecha por allí para penetrar dentro.


  Rápidamente empezó el ataque, siendo replicado con violencia. Los peones de Set estaban hechos de la misma madera que su patrón y no se asustaban fácilmente.


  Bill, a caballo, giraba continuamente en torno al rancho, disparando contra las ventanas donde brillaban los fogonazos de los defensores y trataba, con su excelente puntería, de eliminarlos para permitir a sus hombres un posible asalto.


  Pero su propósito no resultaba muy fácil. Los hombres de Set, bien parapetados, disparaban amparados en las jambas y más de un proyectil había pasado silbando siniestramente junto a los oídos de “Dos Pistolas”.


  Ray, al frente de un puñado do valientes, trataba de forzar la entrada. El muchacho, dando ejemplo, no se escudaba contra el peligro y disparaba contra los que, emboscados en la cerca, la defendían con tesón.


  La lucha se prolongaba de manera inquietante. Aunque habían caído algunos por ambos bandos, los defensores no parecían dispuestos a rendirse y Bill temía que el fragor de la lucha llegase hasta el rancho de Clive y éste acudiese en ayuda de Bob, frustrando sus planes.


  Ray se dio cuenta también del peligro y sin mirar sus intereses, atento sólo a terminar con los buitres del valle, dio una orden:


  —Traed un puñado de ramas resinosas y prenderlas fuego.


  Rápidamente fue obedecido y varias frondosas ramas de pino empezaron a arder siniestramente.


  Bill acudió presuroso al resplandor.


  —¿Qué va usted a hacer? — preguntó.


  —Prender fuego al rancho.


  —Perderá usted unos miles de dólares.


  —No importa. Así lo purificaré un poco. Déjeme.


  Tomó una rama ardiendo, galopó con furia paralelo a la cerca y lanzó la rama con fuerza junto al tapial.


  Antes de que intentasen algo para evitar el fuego, lanzó otra. Sus hombres le imitaron y poco después la cerca ardía por media docena de lugares distintos.


  Los defensores se dieron cuenta del peligro y tras una breve consulta decidieron defenderse hasta no poder aguantar más y luego lanzarse al valle, abriéndose paso a tiros si antes no recibían ayuda.


  Cuando la cerca era un brasero, se replegaron al Interior, disparando desde las ventanas. Bill comprendió que eran duros y valientes Y que les darían mucho que hacer. Intrépidamente ordenó que le entregasen más ramas encendidas y expuesto a que le acribillasen a tiros, las arrojó a través de una de las ventanas, concentrando después sus tiros sobre el vano para impedir que fuesen retiradas.


  Minutos más tarde el vano empezó a arder y como la madera estaba reseca por el sol, pronto las llamas hicieron presa en la fachada.


  Otro intento realizado con éxito por uno de los peones, acabó de completar la obra y los defensores, viéndose abocados a morir entre las llamas, decidieron salir en un alarde desesperado de fuerza.


  Bill, que no quería sacrificar gente inútilmente, gritó:


  —Si os entregáis, salir a pie, con las manos en alto y uno a uno.


  Un silencio impresionante acogió la proposición. Los peones cesaron de disparar y esperaron la decisión de los sitiados.


  Pero súbitamente, un tropel de caballos saltó por entre las llamas de la cerca, mientras siete u ocho revólveres tronaban con desesperación para abrir paso. Bill, que se hallaba prevenido, abrió fuego contra ellos, secundado por sus compañeros.


  Bob, que ya estaba herido, cayó del caballo entre las llamas antes de poder evitar la barrera de fuego, y otros dos peones mordieron la hierba, mientras cuatro lograban cruzar por entre sus enemigos a todo galope.


  Pero dos no consiguieron evadir el terrible fuego concentrado contra ellos y cayeron abatidos, en tanto que los otros dos, con más fortuna, conseguían perderse entre las sombras azuladas de la noche.


  La victoria había sido grande, pero cuatro hombres habían pagado con su generosa sangre aquel difícil triunfo.


  Bill quiso realizar un esfuerzo para contener el fuego, pero Ray, dolido e iracundo, gritó:


  —¡Déjelo que arda, maldito sea él, no valía la vida de esta noble gente!


  "Dos Pistolas”, dándose cuenta de sus sentimientos, se acercó a él y poniéndole la mano en el hombro, dijo:


  —Este es el Oeste, Ray. La gente se juega la vida por una causa cualquiera si es noble y no mira para quien es la utilidad. También los desalmados se la juegan por intereses bastardos y no rehúyen la pelea. Será porque hemos nacido para matar y morir sobre todas las cosas.


  Varios peones se habían entregado a la tarea de recoger a los heridos, cuando Bill, que no dejaba de registrar el valle con la mirada, exclamó:


  —¡Rápidos! Pongan a cubierto los heridos y preparados. Ahí llegan los refuerzos de Clive... La hora suprema ha sonado.


  Apresuradamente fueron retirados de la hierba los heridos, colocándoles al amparo de unos hoyos, y el equipo entero, con Bill y Ray a la cabeza, se agrupó para hacer frente al nuevo peligro.


  A la luz de la luna, Bill calculó el número de enemigos. Serían aproximadamente los mismos que ellos eran y la victoria habría de decidirse por el que más coraje pusiese en la pelea y por quien la suerte estuviese a su lado.


  Comprendiendo que solamente él y Ray podían decidir la lucha dando un ejemplo de valor y aprovechando sus excelentes dotes de tiradores, se acercó a Blue diciendo:


  —Ahora sí que ha llegado el momento de jugarse todo a una carta, Ray. Hemos de inclinar la balanza con nuestras propias fuerzas.


  —¡Adelante! —rugió el joven, inflamado de ira—. ¡No será Ray Blue quien deje de hacer honor a su nombre! ¡O triunfo, o me quedo aquí para siempre!


  Los jinetes de Clive avanzaban a todo galope, aunque ya no contaban con hacer nada en favor de sus compañeros. Los dos que habían logrado escapar, formaban parte del equipo y por ellos sabían lo sucedido.


  Clive dio orden de romper el compacto pelotón y se colocó en uno de los flancos, mientras Set hacía lo propio, formando en el otro lado.


  Fue una táctica de prevención la que les impulsó a ello. Los dos recelaban una traición mutua y trataban de cubrirse alejándose uno de otro.


  Bill buscó con su aguda mirada a los dos usurpadores. Estaba decidido a realizar el mayor sacrificio de su vida para eliminarlos, única posibilidad de influir moralmente en sus hombres y desanimarlos cuando se supiesen sin jefes responsables de su futuro.


  Al primero que descubrió fue a Clive. Este se había rezagado un poco y galopaba no en vanguardia, buscando a "Dos Pistolas para esquivarle cuanto le fuese posible. Sin saber por qué, se sentía dominado por un terrible presentimiento y el miedo a la muerte le dominaba como jamás le había dominado.


  Bill disparó sobre uno de los peones que se le venía encima y se corrió por el flanco buscando a Clive. Este le descubrió por fin y maniobrando rápidamente se deslizó por la retaguardia, corriéndose al lado donde Set, ciego y rabioso, peleaba entre varios de los “cowboys”. El ex capataz, con los ojos enrojecidos por la rabia, buscaba a alguno de sus dos rivales, pero, preocupado con Clive, se mostraba nervioso y no bacía más que volver la vista atrás, temiendo ser víctima de la maldad del astuto ranchero.


  Por otra parte, sentía la misma inclinación homicida. No estaba dispuesto a habérselo jugado todo a una carta tan difícil, para arrojar a Blue del valle y consentir luego que su rival se apropiase a Eleonora.


  Por ella era capaz de hacer cuanto sus fuerzas se lo permitiesen menos consentir que voluntariamente fuese para otro.


  Disparaba con ira sobre todo cuanto se movía a su alrededor, cuando al volver la cabeza descubrió a Clive galopando hacia aquel lado, y arrojando espuma por la boca se separó del grupo para salir a su encuentro.


  —¿Qué hace usted aquí, cobarde reptil? —bramó—. ¿Por qué no se bate al otro lado dando el ejemplo?


  —¡Bill! —exclamó—. Me persigue preferentemente y he querido atraerle aquí para...


  Set echó un vistazo al campo de lucha. Cada cual, entregado al esfuerzo de velar por su vida, no se preocupaba del vecino y Set, rápido como una centella, disparó el revólver sobre Clive antes de que éste sospechase su intento.


  El ranchero, alcanzado en el pecho, vaciló sobre el caballo, clamando-


  —¡Cobarde!... ¡Traidor!... ¡Asesi...!


  No nudo concluir la frase. Perdió el equilibrio y cayó entre las patas de su montura que, asustada, le coceó trágicamente hasta desaparecer del lugar de la lucha.


  Set respiró tranquilo y satisfecho. Si la lucha se decidía a su favor, se encontraría dueño absoluto del valle sin sufrir las vejaciones e imposiciones de individuos como Clive, que había sido el tirano de los colonos desde que se repartieron los pastos, y si caía lo baria con el consuelo de saber que se había llevado delante a todos ellos.


  Más animoso, se entregó al ardor de la pelea. Ya no tenía más preocupación que librarse de “Dos Fistoles” y si la suerte le seguía ayudantía, también le haría caer bajo el plomo de sus revólveres.


  1.a lucha se mantenía al parecer indecisa. Los dos bandos, rudos y duros, combatía con rabia y tesón y ninguno se mostraba propicio a ceder el terreno.


  Set buscó con la vista a sus despiadados enemigos. La luz de la luna medio borraba las siluetas de los luchadores y era difícil distinguirlos no teniéndoles casi encima, pero Set conocía sobradamente el caballo de Bill y éste sería el señuelo que le llevase hasta él.


  Galopando diestramente disparaba con rabia sobre todo cuanto se oponía a su paso, hasta que un jinete llamó su atención. Era Ray que, despreciando heroicamente la muerte, daba el ejemplo a sus hombres y se lanzaba a los lugares de más peligro con la bravura de que ya había dado muestras anteriormente.


  Set le reconoció al instante y aguijoneando su caballo se adelantó brioso dispuesto a suprimirle antes de que el joven se diese cuenta del peligro.


  Pero cuando galopaba con más brío, una voz a su espalda gritó:


  —¡Set, cobarde alimaña, vuélvete a que te deshaga la cara a tiros!


  El ex capataz reconoció la voz de Bill y presintiendo el peligro, se inclinó sobre el cuello del caballo pegándose a él, en el momento que un proyectil pasaba silbando por el lugar donde momentos antes se erguía.


  Rápidamente hizo que su caballo se volviese para evitar ser acribillado por la espalda, y con furor disparó al albur, buscando la silueta de su enemigo, pero sus prisas no le permitieron fijar la puntería y el tiro salió demasiado desviado.


  Bill, que había logrado descubrirle entre el maremágnum de peones que galopaban como diablos por el valle, sentía la honda satisfacción de enfrentarse por fin con él en lucha abierta y decisiva. Ahora no sentiría escrúpulos de conciencia para acabar con él sabiéndole en igualdad de condiciones para defenderse.


  Set, montando un caballo de excelentes condiciones, galopó fieramente para ponerse fuera de tiro de su rival, y cuando creyó conseguirlo viró de costado para hacerle frente. Ambos, escudados en sus caballos, con el cuerpo pegado a ellos, disparaban fieramente, buscándose con rabia. Era la ronda final en la que uno de ambos tenía que caer para siempre.


  Bill sentía silbar los proyectiles cerca de él, pero impávido los desafiaba buscando un momento en que su enemigo se descubriese. La luz de la luna impedía fijar la puntería con la precisión que podia haberlo hecho a la llama viva del sol.


  Disparaba con cuidado buscando el blanco, cuando un jinete, avanzando a todo galope, casi se interpuso en la línea de tiro y una voz rabiosa gritó:


  —¡Bill, por favor, déjemelo a mí!


  “Dos Pistolas” reconoció a Ray, quien, habiendo descubierto a Set, recababa para si el honor de llevárselo, por delante.


  Pero también Set le había descubierto a él y temiendo tener que enfrentarse con dos enemigos a un tiempo, vaciló entre hacerles frente o iniciar la huida.


  Pero ya Ray, temerariamente, se había lanzado sobre él disparando ciegamente y uno de sus proyectiles se había clavado en las carnes del ex capataz, arrancándole un bramido de dolor.


  El herido, rabioso, hizo virar al caballo y tomando una mejor posición disparó sobre Ray. Este sintió en un costado la mordedura de la bala y vaciló sobre la silla, dejándose escurrir del caballo.


  La visión de Ray abatido por Set hizo vibrar de emoción y de ira a Bill, el cual, despreciando todo peligro, clavó las espuelas en los flancos de “Relámpago", obligándole a lanzarse como un meteoro sobre el caballo de Set. Este no pudo evitar que su terrible enemigo se le echase encima. Disparó precipitadamente para cortarle el viaje, pero falló y cuando quiso repetir ya “Relámpago” había chocado contra la montura del capataz y Bill, saltando como un tigre, se había aferrado al cuello de su enemigo, arrancándole de la silla y cayendo a tierra con él.


  Una lucha salvaje se entabló entre ambos sobre la abrasada hierba. Set era robusto y forzudo y el temor a la muerte le hacía más temible, pero Bill, musculoso y cultivado en la pelea, no era enemigo despreciable, mucho más cuando el furor se adueñaba de sus nervios.


  Como lobos se revolcaron, procurando anularse rudamente. Se trataba de una lucha sin esperanzas, en la que uno de los dos no volvería a luchar más.


  Sus dedos, como garfios, se aferraban en las carnes, tratando de clavarse en ellas y la sangre fluía de los arañazos y de las mordeduras, cegándoles tanto como el furor que les dominaba en aquellos instantes.


  Por fin, Bill, en un supremo esfuerzo, consiguió atenazar bajo su cuerpo el de Set. Este flexionó horriblemente por sacudirse la presión, pero “Dos Pistolas”, afianzándole por el cuello, le sacudió fieramente, golpeándole contra la tierra con reiteración.


  Set sintió corno si las sienes le saltasen por los efectos de la conmoción, y tras unos últimos y desesperados esfuerzos quedó rígido, privado de conocimiento.


  Bill se levantó medio magullado y tendió la vista en derredor. La lucha se había desplazado mucho más allá de donde se encontraba, y no lejos de él yacía en tierra el cuerpo de Ray.


  Este había perdido la noción de la realidad, pero Bill adivinó que la herida no era grave y cargándole sobre el caballo, se dispuso a arrastrarle del lugar de la lucha.


  Esta estaba dando fin. La caída de Clive, en particular, desanimó a sus peones, que pelearon con menos ardor y, por fin, vencidos y diezmados, emprendieron la huida perseguidos de cerca por los hombres de Bill.


  Este montó en “Relámpago” y caminó tras ellos en dirección al rancho de Clive. Quería posesionarse de él antes de que una ayuda eficaz del resto de su equipo se atrincherase allí obstaculizando sus proyectos.


  Cuando llegó a él, ya el capataz de Frawley se había adueñado del rancho y los pocos enemigos que lograron salvar la vida habían cruzado el arroyo con dirección al poblarlo. El muchacho, con la frente cubierta de sangre se mostraba orgulloso del éxito obtenido.


  Cuando vio llegar a Bill con el cuerpo de Ray, exclamó:


  —¿Muerto?


  —No, creo que no es grave. Haga que le atiendan lo mejor posible.


  Tres peones se hicieron cargo de él y el capataz, dirigiéndose a “Dos Pistolas”, exclamó:


  —¿Está usted satisfecho?


  —Mucho. Se han portado ustedes dignamente.


  -—Y usted también. Le vi pelear con ese sapo, pero no pude hacer nada por ayudarle. Me tenían acosado.


  —Bien, haga el favor de volver al lugar de la pelea y traerse a Set, quiero dar un bonito espectáculo con este malvado.


  El capataz salió al galope y diez minutos después volvía con el cuerpo de Set, al tiempo que advertía:


  —¡Cuidado! El equipo de Clive está a la vista.


  Bill dio orden de que acudiesen todos a la empalizada y adelantándose a caballo esperó.


  Cuando veinte hombres dispuestos, a la lucha llegaron frente al rancho, Bill, levantando la voz, gritó:


  —¡Un momento, muchachos! ¡Si queréis tiros, los habrá para todos, pero antes escuchad! Clive ha muerto y Set también. El valle es nuestro y tengo cuarenta hombres dispuestos a pelearse como fieras. No tenéis patrón por quien pelear. Yo os hago una proposición: Este valle pertenece honradamente a Ray Blue; en su nombre os ofrezco trabajo al que quiera trabajar honradamente; al que no, la libertad para que salga de aquí sin que nadie le moleste, y si alguno desea pelea, por nuestra parte le daremos la misma satisfacción y el mismo trato que a Clive y a Set, que ha caído con él.


  Los peones se retiraron de la empalizada cambiando impresiones. Poco después, media docena lanzaban sus caballos hacia el arroyo para cruzarlo. El resto aceptaba las condiciones impuestas por "Dos Pistolas”.


  La emocionante lucha había concluido. Lo que parecía imposible que dos hombres realizasen se convirtió en realidad por los antagonismos reinantes entre los propios buitres del valle y Ray Blue, a costa de su sangre, volvía a recuperar lo que era legítimamente suyo.


  Bill visitó a Blue. Este, privado de conocimiento, respiraba sin dificultad y apenas tenía fiebre. Sería cosa de quince días, pasados los cuales solo el recuerdo de aquella trágica jornada dejaría una huella en su ánimo más que en su cuerpo.


  El sol empezó a lucir triunfalmente, iluminando con sus rayos el blanco rancho, y cuando era como una rosa de fuego en el horizonte, “Dos Pistolas” ordenó:


  —Muchachos, alinearos ahí fuera. Preparadme una buena cuerda de cáñamo y elegidme una potente rama de un árbol. Esto necesita un final digno de nuestra lucha y os lo voy a ofrecer.


  La orden fue obedecida y poco más tarde Bill sacaba fuera del rancho el cuerpo de Set, que, recobrado el conocimiento se encontró amarrado e impotente para toda defensa.


  Bill le arrastró hasta el árbol, diciendo:


  —Set, coyote cobarde, tú asesinaste al capataz del rancho “Círculo Roto”, en complicidad con Clive. De nada te sirvió asesinar también a éste, y vas a purgar tu crimen juzgado por mí, en nombre del valle. Aquí tengo la declaración de Frawley, que te sorprendió in fraganti aquel día. Te ahorcaré como mereces y clavaré esta declaración en tu asqueroso pecho, para que todos sepan de la justicia que se sabe hacer en el Oeste con los cobardes.


  Set, desorbitado, rugía y maldecía a Bill, pero éste, fríamente, le pasó el lazo por el cuello y tiró de él, dejándole colgado de la rama.


  Luego, cumpliendo su promesa, le clavó la declaración de Frawley en el pecho como un inri sangriento a su crimen.


  Una hora más tarde un jinete a todo galope se dirigía al rancho. Bill reconoció a Eleonora y salió a su encuentro.


  Ella, al descubrir el cadáver de Set, se tapó los ojos horrorizada, pero Bill, seriamente, advirtió:


  —No sienta compasión por él, Eleonora. Trató de dejarla a usted viuda artes de tiempo.


  La muchacha se llevó las manos al pecho, clamando:


  —¡Ray!... ¡Ray!... ¿Herido?


  —Sí, pero no se alarme. Creo que, si yo fuera médico le recetaría unas cuantas caricias de esas manos blancas y sedosas, y se pondría bueno en unas horas. Pase a verle, pero no le administre la dosis a grandes tragos, pues se le podía indigestar.


  Ella corrió hacia la estancia donde yacía el herido, en tanto que Bill murmuraba:


  —Bueno, me parece que mi trabajo en este bendito valle se ha terminado... Ahora que empezaba a tomarle gusto...


   


   


  FIN
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